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SECCION DOCTRINALr,
DEL CÁLCULO DE LAS PROBABILIDADES Af 

LA MEDICINA.

No basta  c o n ta r; es preciso conocer 
lo que se  cuen ta .

El cálculo de las piol;aÍ)Ílidades en matemáliras es 
creación moderna. Parieule cercano de la inducción, 

á lióle por el canciller de Verulamio en el oc- 
teano del método cienlílico, ha podido parecer, como 

tiliima, cosa enteramente nucYa, no siendo en rea- 
sino el desarrollo de elementos, que el análisis cn- 

îicntra, más ó menos embrionarios, en lodos los perío- 
ó etapas de la evolución científica. Re aquí ha sur- 
naturalmente la doble exageración de sus ventajas 

Tom . XIU.

y de sus defectos, que es la suerte reservada en el cur­
so de los acontecimientos humanos á toda novedad.

No es dudoso que el cálculo de las probabilidades 
constituye uno de los más bellos friuníbs de la ciencia 
matemática. Sujetar á ley las cantidades determinadas 
finitas, hacerlas girar necesariamente dentro del análi­
sis abstracta de la cantidad en general, es el primer pa­
so del espíritu especulali\o y íilosóíico en esta esfera 
de conocimientos. Andando el tiempo, se acometió e. 
análisis de la cantidad iníinita, la cual, si no tiene por s 
sola un sentido, le adquiere como límite íijode toda canti 
dad determinada y linila; y debía venir por último e 
estudio de la negacioncuanlitativa, limitando de hecho su 
afirmación, y viceversa, de la fluxión de canliijad que 
constituye, no yá la realidad objetiva, sino la iealiza- 
cion, la vida del universo. Este último cálculo es el de 
las probabilidades.

No se pueden hacer más que tres suposiciones res­
pecto de la cantidad: 1 ó que es cantidad dada y con­
tenida dentio de ciertos límites, todo de partes finitas ó 
partes de un todo finito; 2.° ó que es cantidad dada y no 
contenivia dentio de límites, infinito; y 3. * ó bien que es 
cantidad no dada y por consiguiente ni finita ni iníini- 

• ta, aunque capaz de serlo lodo; sujeto abstracto de lo 
finito y de lo infinito, pura pegibilidad.

A las tres suposicione's-Ai^fconden los cálculos de 
que hemos Hecho mérito, r^tivO s sucesivamento á lo 
finito, á lo infinito, á lo probafl^

El entendimiento humano ha calculado siempre ba- 
. estas tres formas; la ciencia es la que no ha hecho 

pasar tales formas simultáneamente, sino en épocas muy. 
distantes entre si, del estado de crisálidas envueltas en el 
capullo de las inspiraciones y creencias, al de conoci­
mientos conscientes de sí propios y prq,v¡stos de bri­
llantes y prestigiosos colores.

La ciencia es buena; pero no seria buena sino pu­
diera ser mala, y pudiendo ser mala, lo es efectivamente 
en no pocas ocasiones. El cálculo de las probabilidades 
elevado á la atmósfera científica, debia suministrar nue­
va luz á las investigaciones ulteriores; pero también se 
prestaba el abuso, y no tardó este inconveniente en des­
lucir sus innegables ventajas.

¿Qué remedio? ¿llenunciar al cálculo numérico? ¿aho­
gar la aspiración legítima para impedir sus eslravios? Par-
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210 EL SIGLO MÉDICO.

lidaiiosdelapena de imiei’te ¿cuándo dejareis de apli­
carla como uii derecho, limitándoos siquiera á consentirla, 
cuando os sea impuesta por una fuerza estrana como una 
trislisiina necesidad? Nu: la ley de la espontaneidad, de 
la voluntad humana, osla vida y no la muerte. Dejad 
vivir el cálculo de las probabilidades; es más, hacedle 
vivir en medicina como debe, y así le impediréis con más 
se' '̂Uridad vivir comouo debe, lanihien la ciencia tiene 
su ley moral, y ¡ójala que la ley que aca!)amos de indi­
car se aplicara rigurosamente á todos los estadios de la 
actividad humana, al desarrollo de la acción individual y 
de la política ó colectiva!

Desde que se concibe la probabilidad, se concibe 
también su cálculo; lo que no puede calcularse es la po­
sibilidad pura, como tampoco el iníinito puro. Pero hay 
una circunstancia que permite someter al análisis estos 
elementos no analizables, y es que aparecen por ?!cccs¿- 
dad como términos antitéticos de lo linito y determinado, 
sobre lo cual recaen directamente las operaciones mate­
máticas. Esto hace posible una aplicación indirecta, que 
tenga por base la parte de identidad subsistente cutre los 
términos antinómicos.

Para esplicarnos más claramente diremos, que si la 
posibilidad pura se exime de toda análisis, siendo impo­
sible especular respecto de ella; considerándola como 
función de las cantidades determinadas y finitas, da lu­
gar á una sinlesis que es la probabilidad; la cual ni es lo 
puro posible, ni lo puro determinado; es uno y otro en 
parte ó bajo distintos aspectos, y por lo tanto, se presta 
al cálculo en la parte que tiene de determinada y deter- 
minable.

Es cierto, pues, que bien concebida la probabilidad, 
reconocidos los elementos que la constituyen, cae dentro 
de la esfera de las cosas positivas, dadas, sometidas al nú­
mero y á la esíension linila, sino tan de lleno como las 
cantidades reales, tomadas aisladamente, á lo menos en 
la parte que tiene de realidad, en el coeficiente de nece­
sidad que la afecta, introduciendo en ella el orden 
y la ley.

O se concibe la posibilidad^sin ley, ó se concibe una 
ley de la posibilidad, y esta es precisamente la probabi­
lidad. Decir probable, es subordinar lo posible á una ley, 
establecer á un tiempo la probabilidad y la ley de la pro- 
babilidad, sintesis confusa, cuya análisis constituye il
cálculo de las probabilidades.

La sintesis confusa de la probabilidad y un análisis 
confusa también, han existido como queda dicho, en todo 
tiempo. Siempre, desdo que hay arte médica, se ha espe­
culado en ella sobre lo más ó menos probable. ¿Conviene 
q u é  esta especulación se haga científicamente, con pleno 
conocimiento de lo que Chace? ¿Quién lo podría negar?

Pero si este conocimiento, en lugar de ser pleno, es 
limitado, incompleto, y se juzga á sí mismo completo y 
total, lejos de guiarnos bien, podrá estraviarnos. lié 
mp'ií’lo que suele suceder y lo que se debe evitar.

Se evitará seguramente todo estravío, sabiendo bien 
lo que se hace, no contando á la ventura, sino procuran­
do penetrarse de la naturaleza de lo que se cuenta. Esto 
es lo que espresa aquel aforismo célebre; non nume7'andce

sed perpendendee sunt observationes, que no ha mucho se 
intentó corregir, diciendo: non solum nwneranda;, sed 
etiam perpendendee sunt observationes.

Conviene, efectivamente, contar y pesar los hechos, 
para darles su valor, para conocerlos en toda su esten- 
sion y para apreciar el crédito que merecen. Según el 
esmero con que se haya hecho la observación, los de­
talles de que esté prevista y el carácter y circunstancias 
de su autor, así será la fé con que la admitamos en los 
dominios de la ciencia.

Pero no es esto todo: no basta contar y pesar las ob­
servaciones, logrando asi una ciencia exacta, legítima, en 
la cual podamos descansar confiadamente: somos prácti­
cos, somos artistas; necesitamos fijar nuestra incierta mi­
rada en el campo de lo futuro, sondear en este sentido 
el occéano de las probabilidades, pronosticar con acierto, 
saber ú qué atenernos respecto de lo que debe suceder, 
ya sigan los males su curso natural, ya se interve::ga 
con medicamentos, con cambios artificiales de cuanto 
puede el médico cambiar en beneficio de los pacientes.

Lo futuro no está determinado todavía; nada en rea­
lidad, aparece en la mente como una idea oscura, pre­
concebida, de formas elásticas, multiformes, que nos es­
forzamos por fijar y definir. ¿Quién deterlRhia la creación 
de los nuevos sucesos del orden fenomenal del mundo? 
¿Quién? ¿Pero acaso liay más creador posible que el 
Creador Omnipotente, Dios? De la tierra al cielo, de la 
naturaleza á la mística región de lo sobrenatural, no 
hay aquí solución de continuidad. Apresurémonos á re­
conocerlo así, y á volver pronto al terreno de la ciencia, 
para no a])andonaila más mientras se trate de cuestiones 
científicas. En este terreno, decimos, los nuevos sucesos 
aparecen por sí mismos, saliendo de las sombras del mis­
terio como fantásticas apariciones, que llamaríamos 
desordenadas y casuales si no estuvieran sujetas á algu­
na ley.

Un día sucede á otro día, un instante á otro instan­
te, y cada dia y cada instante nos traen algo nuevo, im* 
previsto, ordenado ciertamente por una Providencia i»" 
comprensible, pero fuera del alcance de nuestras leves 
humanas, limitadas é incompletas.

Y sin embargo, el porvenir no es todo casualidad í 
falta de ley. Si hay en él hechos nuevos, hay cosas qne 
subsisten, y esta subsistencia predetermina en parfn el 
porvenir: es el vínculo que le une con lo presente, es 1̂ 
ley que lo domina, sino completamente, á lo menos eu 
bastante grado para penetrar en sus más recónditos si­
nos, en los fe uómenos más iuslgniíicantes, en sus pude* 
más íntimas.

Así se determina realmente lo futuro por lo viejo ^ 
como nuevo; lo que es hoy, permanece constituyendo 1
que será manana; y sin dejar de ser distintas estas dos

unacosas, no cesan tampoco de aparecer idénticas en 
buena parte.

Tal es el enlace y eslabonamiento de los sucesos qu- 
seven. Pero el hombre tiene el privilegio de - 
su previsión se forma de un modo análogo; es unuacir 
de pensamientos sobrepuestos á la realidad, que anlicip- 
idealmente los acontecimientos reales, que formánd
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ellos mismos como todo suceso, son precursores de los 
sucesos, son el faro ([iie, en el mar de la vida, ilumina 
las costas de la csperiencia.

Tal es el doble biio conductor que plugo á la Provi­
dencia conceder al hombre, para armarle con un rayo de 
5u poder y hacerle accesibles sus grandiosos destinos. 
Mas si el sentimiento ó el conocimiento de esta fuerza 
liega á deslumbrar al hombre, privándole de la reflexión 
necesaria para sentir y conocer sus límites, el bien dege­
nera en mal, la iinperfee cion desconocida se realiza en 
el acto y en la conciencia humanos, y el resplandor que 
debiera guiarnos permitiéndonos distinguir e] puerto de 
les escollos, se convierte en un centro de atracción irre­
flexiva, en el cual nos precipitamos, como se precipita 
la mariposa en el foco de luz que le quema las alas.

La ley que predetermina lo futuro no es en todo la 
inismaleyque determina lo presente; lo probable no es 
lo cierto, y ademas lo que en un momento dado se con­
cibe como más probable, es solo una idea particular, una 
Oeterinmacionsujetiva de la probabilidad, que puede siem­
pre ser más exacta, que jamás llega á una constitución 
elinitiva, que exije por consiguiente un estudio constan- 
c. que procede de la esperiencia, y que la misma espe­

jeada puede arrebatar.
Oistiugamos bien lo que es una probabilidad en gene, 
y luego lo que son las probabilidades físicas, fisioló- 

e cas y morales, y dentro de la vida orgánica lasque 
corres^nden á la vida normal, á la patológica y á la tc- 
3peutica. Esta distinción es la única que nos puede dar 

ĉonocer los limites de cada probabilidad, y la que, 
Vegada al valor y al número de los hechos, nos perrai- 

emplear legítimamente el cálculo en las determiua- 
*1̂1 ^cte médica, en la prescripción de 

Vcop'ados para la curación de las enferme-

Nieto Sbrrako.

algunas NOTICÍAS sobre la MEDICtNA INGLESA.

res líneas e s  participar á los favorecedo-
prô r  ̂ -Medico, varios pasos dados en la vía del
se iné?° en Inglaterra, en ese país donde la cla-

animada do una noble emulación, gra­
des enseñanza, que obliga á los encarga-

“ rin trab.ijo incesante, á fin de adquirir esa 
verdadero mérito, y no esa 

airevi deslumbradora, ayudada de un desmedido
P3íses”^p”^°’ desgracia observamos en algunos

enumerar infinitos descubrimientos 
Pairiiu ^ ilustrada nación, que hoy son
^Hestro' '̂° demás; pero esto nos apartaria do
®Gnsie qj® GS más limitado, pues se reduce á
J U z s ' e n  pocas líneas aquellos descubrimientos que 

«“■nos de algún inlerés.
P̂ cie dolor, esa maldición que pesa sobre la *s-
dueii y riuya sola idea aterra, ha sido domina-
I* causar una perturbación en
torao que á veces ha llegado á producir un tras-
Los ser^ centros de la vida, que la ha eslinguido.
P̂ i’ecid̂ *̂ !'̂  ̂ cloroformo y otros preparados

ij°̂ ‘ prestado á la cinijía son inmensos, más en 
 ̂ « ftríii serie de fciieos resul'ados, babia algunos

desgraciados, que han impresionado v iram eute  el ánimo 
de los médicos ingleses, moviéndoles á buscar un  medio, 
que sin tras tornar la inteligencia, eslinga la sensibilidad en  
la parte sobre que se vá á operar. Estas tentativas las em ­
prendió el Dr. Richardson hace algunos años, y  muy lu e ­
go dió cuenta de sus ensayos sobre la anestésia local, que 
denominó narcotismo voltaico, empleando una corrien te  
galvánica sobre la parte que deseaba insensibilizar y  apli­
cando sobre ella una solución narcótica, para  que la a b -  
sorviese la sangre congestionada.

Los resultados no correspondieron á sus esperanzas; 
mas no por eso desmayó en su  propósito, habiéndolo con-^ 
seguido al presente, según se deduce de las observaciones 
recogidas.

Tomando por punto de partida la idea del Dr. J. A r-  
nott,«deque el frió es un poderoso anestésico, y  recordan­
do que la evaporacionde todos los líquidos volátiles de ter­
mina cierto grado de frialdad, que está en razón directa 
de su  concentración, usó al efecto una  corriente de agua 
de colonia, lanzada fuertemente sobre la piel con un  apa­
rato especial. La difusión de la columna de dicho líquido 
al tocar la piel, produjo la anestesia local; animado con tal 
efecto, empleó el éter con el aparato del Sr. Siegle, modifi­
cado; el cual se reduce á un frasco de. cristal con su  g ra ­
duador, marcado en las paredes. El tapón está perforado 
para  dar paso á un  doble tubo que llega al fondo del fras­
co, la porción que sale fuera tiene un  tubo pequeño, que 
se articula con el fuelle de mano, y se comunica con la 
parte in terna del doble tubo por una aberturita. La es tre -  
midad del tubo que se halla dentro-del frasco, dá paso al 
éter para lanzarlo por la aber tu ra  esterior; mas como al 
funcionar el fuelle produce una doble corrien te  de aire 
la descendente que comprime el éter y le obliga á pene-^ 
tra r  por la estremidad inferior del tubo, y la ascendente 
al través del tubo esterior, lanza fuera el é ter en forma de 
un  chorro fino. El doble tubo y los dos fuelles permiten 
graduar según convenga, tanto el volumen del éter como 
el del a ire ,  desarrollando una  frialdad de 6 grados, por 
bajo 0 en menos de dos minutos, á cualqu ier  hora  del dia 
y con todas tem peraturas.

Con este aparato se puede producir la anestesia en el 
interior de las cavidades; como la boca, la vejiga, el 
ú tero  etc.

El éter, empleado de este modo, puede aplicarse en las 
heridas, las que no irrita, siempre que esté puro, rectifi­
cado, que su gravedad especifica no esceda de 0‘723, y no 
se halle mezclado con cloroformo y mitilo, porque enton­
ces es irritante.

El Dr. Richardson confia, que haciendo solubles los al­
caloides narcóticos, la morfina, atropina, etc., ó mezclando 
el éter con cortas cantidades de cloroformo, tal vez se lo­
gre producir una acción anestésica más profunda, que pe r­
mita utilizarla en las grandes operaciones. Durante la in­
sensibilidad ocasionada de este modo, casi se contienen las 
hemorragias y la reacción no es dolorosa.

El autor cree que la acción fria del é ter se produce 
absorviendo las fuerzas, y cuando los filamentos nerviosos 
están descubiertos, impide la trasmisión de la fuerza al 
través de ellos, esto es, la trasmisión de la sensación de 
fuerza ó movimiento de las parles eslrem as al encéfalo;
El movimiento se comunica por la sangre bajo la forma 
de calor, á los filamentos nerviosos y  por ellos se trasmite 
al sensorio. Esta os la sensibilidad pasiva. Cuando irrita­
mos una fibra nerviosa, como sucede por un  corle, se co­
munica un  movimiento más r«ápido sobre las fibras y se 
c.iusa do'or. E.-sfn es la «.''iisibiliilad activa ó exaltada. Así
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e s a u o  p a ra q u i fo r la  sensibilidad, se pueden u sa r  uno de
p l a u c i r  la Ín c o la  del sen.sorio. de.ener a 

evolución de la fuerza go.ncra!, por la suspensión de la 
oxidación de la sanare , r  privar locahnento al cuerpo d 
su fuerza, apesar de que se renueve constantcmouite. El 
prim er caso se observa en la compresión de! cerebro  por 
herida  ó derram e de sanare; el segundo, al p roducir  u . 
anestesia general cargando la sangre de cloroformo u otro 
anestésico parecido, y el tercero, por medio de u n  frío e -  
tremo, que priva localmente á la parte de la fuerza que le

'" ' " '^ iS r a h o r a  cuantas veces se ha  usado el aparato del 
Dr. Richardson ha  desarrollado la anestesia local, os 
Sres Segwich, Matthews y Kempton, han eslraulo muelas 
sin dolor. E n  las siguientes operaciones los enfermos vic 
ron  al instrum ento incindir sus carnes y no espcrim enla- 
ron  sensación alguna dolorosa. El Sr. Adams, en el Uospi- 
pital GreatNortlien, dilató ua  abeeso y curo una herida 
del brazo por desgarradura, de 6 pulgadas de estension; el 
prim er punto de su tura  se efectuó sin  emplear el anes e- 
Sico, y  el paciente, que era u a  niño, d.ó 
a -udo  aplicado el éter coa el aparato, se dieron 11 puntos 
con agujas, en la mayor insensibilidad. Lo mismo observo 
el citado profesor en la ablación de un tumor de la planta 
del Pié. El Sr. üow land  ha operado una fístula del ano, y 
u n  pólipo de esta abertura , obteniendo igual resultado; asi 
como el Sr. Thompson en un  absceso del pecho, en una 
afección de los párpados y el Sr. hrichsou en

El Dr. Simpsou, que con tanta gloria se ha dedicado al
estudio de los agentes anestésicos, que en 
el ácido carbónico solidüicaclo, solo o mezclado con cter 
pa ra  obtener la insensibilidad local, acaba de aplicar el 
método del Dr. Richardson, sustituyendo el eter con el ke-
rosoleno en una operación de fístula vesico-vaginal, con

el meior resultado. , ,
El ü r  Easllake ha presenciado las ventajas terapéuti­

cas que ha logrado, aplicando el iodofonuo tópicamente al 
cuello uterino, por medio de pesarios impregnados en di­
cha sustancia, cuando existían cánceres 
teniendo la dismimicion del dolor en tan ailictivo padec -  
miento. Animado con esta práctica el Dr. Greenhalgh ad­
ministra el iodol'ormo en píldoras de un cuarto de grano tres 
d c u a lro v ecesa ld .a ,  en e lcán ce r  uterino, reumatismo, go a 
Y otras afecciones dolorosas con los mejores resultados. L1 
prim ero  de estos prácticos recomienda como emeuagogo a 
res ina  del ^odophiUum p e lta tum  de Liuneo, que usado
como p u r g a d ,  produjodicho cfectoterapéut.co; asimismo
encomia los buenos electos que produce e espíritu pirox - 
lico rectiticado ó alcohol metílico C.2 IL- Ü.a, vulgarmuito 
llamado espíritu de madera, en los vómitos obstinados.

Entre  las nuevas preparaciones farmacéuticas es digna 
de mencionarse e ltejidosinapico ó papel-mostaza dcl señor
Cooper, por ser m uy Ujero. limpio, fácil de aplicar y por- 
aue  d o k rro l ia  con prontitud é igualdad, la acem a rube a- 
c íen te -de este modo se evitan los inconvenientes d é la s  
cataplasmas de mostaza, tales como el correrse la masa, el 
quedar pegada después á la piel, y el quesea anejo el po vo, 
In  tanto que el papel-mostaza conserva largo tiempo =.uac 
c?on r s l n l l a n t m  Según el análisis del Sr. S. Down e ejid
sinápico contiene una sustancia cristalina, trasparente , j
posee muchas de las propiedades de la sinapisma, la cua 
en tra  en gran .cantidad en esta composición, asi como el 
ácido miróuico. Las ventajas de esta preparación resaltan 
al momento, siendo on estremo útiles para viajar, para os 

botiquines dcl ejército etc.
E n  "énero de observaciones bastante nuevo ba em­

prendido el D r . J .  Smith, consignadas en el B r i t i s h  Jow  
n a l o f  D e n ta l  y se redace.n 4 la acción que l»s Fe-
naradones medicinales egercen en los dientes, especial
mente las ferruginosas. La inmersión de dientes en so- 
lu  o msde carbonato, fosfato, ioduro d o l - r r o  de c.tra ^

ácido fosfórico y Huido de Gondy; esta acción destructora 
la atribuye el Dr. S m ith  a lác ido  mineral, que se cotn-

infección. Ma. osla medida no será bastante; gusten ot* 
tocos de insalubridad que sostiene la costumbre, 
sieuienle citado por los anales de "
tub re  ¡lo 1864. «Los cem éntenos que rodean S 
en medio do las ciudades, constituyen 
tanto más peligrosos, cuanto que la acumt^^ac, n 
restos hum anos ha traspasado en m ucho las propo 
" f o r d i n a r i a s . .  A esta lalta capital de b i8.e.m puH 
une la fatal costum bre de co.iscrvar los 
y basta siete ¡lias en las casas, antes de darles s p 
io cual 1.a ntovide a> Sr. Smith a construir los lia® 
ataúdes b igicnicos, que so componen de dos cajas d P 
chas delgadas de h ie rro  Balvan.sadc; ^n-ve pa
ce rra r  el cadáver, cuya cara  puede vers >” b
oubierla de cristal, que hay en la tapa: tiene u peq _ 
tubo que se abre dentro  de otra  caja que e»ntie c 
orime?a y  se Italia llena do carbón y polvos desmte ' 
L  que ábsorheu los gases, resuilado de ¡a descon.P^'^,^1, 
orgánica. Apesar de estas veiilajas.juzganiob perj 
la salud pública esta fatal costum bre de los 

El per.üdtcc The Lancet ha publicado la 
scrvacion relativa á la triquinosis Se han 
poblaciottos prusi anas epidem.as »
llettsladt, contú loü atacados grave y ¡..licieFtid
otra llcdorslebon. hab ía  9 invadidos a hiles do dio
y se cree que el núm ero de atacados
Ihs te  desastre lo lia ocasionado un solo cerdo iiifos 
inquinos. K1 carnicero, que coiiociO la 
ció este cerdo ocii otros sanos, - -fuyendo  su ca , 
cortas cantidades, como para
menos la confesión que hizo antes de m q n r  en
“ r r o m o  su mujer, por haber - - i d o  esta carne 
La circunstancia  mas sensible de es a ep 
no habiéndola conocido al principio el medico de . 
lidad no pudo contener después sus progresos. Lo» 
tos, d ia rrea , calambres, espasmos y colapsus hic.e 
en la invasión del cólera, y se empleo desdo lueg 
para a tenuar los eslrag os dcl mal. Ue todas parle ^  
mania fueron  médicos á Iloderslehen; mas ó1 « P --  j  
bl.co, escilado en estremo, parahsó su  concurso aú 
medidas irracionales, inspiradas por u n  pánico m 

Los carniceros do Berlín, viéndose
sadosen  su comercio, se reun ieron  el 20 de d 
acordandü por una mayoría de JOO votos con 
toda carne vendida al público fuese examinad 
el microscopio, y pidiéndo la cooperación de 1 , ,el micri)&eupiy> j  t» á louC’-
palidad para que  “ d,f n .f«  ípaliüaa para 4 UV v-u... ------- - riel
L r u i c e r o s ü e  las piiucipales P f  
Alemania han seguido este ejemplo, y se sabe q
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nadero de cerdos de Pleashourg, en el Selileswi?, tf ue 
remite anualmente á Inglaterra llí.OOO cerdos, lia adoidado 
esta medida de precaución. Lo ni^s seguro es no fiarse en 
tales medios. El único capas? de evitar el peligro con se­
guridad «es no comer la carne ile cerdo sino cocida.»

Las medidas tomadas en .\lemania y  Francia dan á co­
nocer la importancia de este asunto, que tanto atañe á la 
salud pública, y  la necesidad de que los gobiernos vigilen 
este ramo de la alimentación.

No menos deben llamar su atención las epidemias que 
padecen los animales, no solo por lo que se relaciona con la 
bromatologia pública, sino por el interés de la riqueza de 
las naciones. Ofrécenos una prueba Ingla terra , que ha ­
biendo mirado con indiferencia u m  epizootia del ganado 
vacuno, se lia generalizado esta en tales términos, que hoy 
se hace imposible contenerla en su mortífero curso. Para 
<iuc lo.s lectores puedan formarse una idea de los estragos 
del mal, vamos á consignar la estadística publicada en 
Lóadres el 3 de marzo sobre esta epizootia, llamada.ñí«- 
derpuí. Desde el principio de la enfermedad hasta la fecha 
Mencionada, han sido atacados, 166,379 animales; se han 
Matado 19.227: m urieron de resultas del padecimiento 
lí'5.497, sanaron 21.092, queilan enfermos 20.a63. Estas 
cifras son demasiado elocueütes, para fijar la atención de 
nuestros gobiernos, moviéndole A ailoptar meílidas enér- 
gicas, como lo ha efectuado Francia, á fin de impedir la 
•nirojuccimi eii España de u.ia calamidad semejante en 
Medio (le las muchas que nos aíligen.

Marzo 14 de 1886.
N . Hernández Poggto.

SECCION PRÍCTICA.
^ bridas por armas d e  fuego.—DOS CASOS DE CU RACION-

Herida contusa producida por a rm a  de fuego en la  reg ión  fem oral an- 
lerior (Urcío su p e rio r).—C uración; po r el D r. A ntonio  Fernaadez  C ar­
ril (Alhama de A rag ó n ).

Domingo Lázaro, de 12 años de edad, temperamento 
Sanguíneo, buena constitución, natural de Gilas (Guada- 
®Jara), y  residente hace algún tiempo en Alhama (Aragón), 
uá herido en la mañana del 30 de junio de 1864, por un 

P'^oyectil lanzado por la pólvora.—Penetró este por la parto 
anterior media y  algo esterna, y un poco por encima del 
®rcio superior de la región femoral anterior derecha, ob- 
*®rvándose en dicho p nto una solución de continuidad 
f^ciente, sanguinolenta, de forma redondeada y como de 
Mis de Un centímetro de diámetro: de bordes sub -in tran -  

de aspecto negruzco, con pérdida de su.stancia en el 
®®nlro y algo de lividez en los tejidos que rodeaban esta 
*nperficie; siendo tanta su profundidad, que interesaba, no 
^'nda piel y lojido celular sub-cutáiieo, sino también la 
^Poneurosis fascia-lata, el músculo recto anterior del mu.s- 

' Yi Según hemos podido deducir por me lio d e p ru d e n -  
 ̂® ^Ploraciones (á fin de no destruir algún coágulo que 

^tcuir pudiera algún vaso importante herido), debió 
aunque superficialmente (bien por el lado interno^ 

Mn por el esterno), rasando c! proyectil) con el hueso fé- 
pasando en seguida aifuel (el proyectil, á in teresar 

, M"sculo biceps-feinora!, la aponeuro-sis que lo envuelve 
P''oteje, y el tejido celular siib-cutáiieo y  sistema tegu- 

^̂ ‘̂úario esterno en la región femoral poster io r .—Eiieste 
nolrayecto, recorrido por el proyectil, que interesó casi
■‘Pendioularinente los tejidos ó parles  blandas (y aun

quizás el fémur, aunque á mi pirec.er m uy superficial­
mente), los vasos interesados debieron sor; algunos ramos 
de la arteria femoral profunda, y  algunas ramas venosas 
procedentes de las que forman definitiva:nento la safena 
interna; no habiéndose verificado, en nuestro  concepto, 
la lesión ó ro tura  de la arteria femoral, no solo porque la 
dirección del proyectil so estendió un  poco más hácia 
afuera de la situación de este vaso, sino porque la hem or­
ragia habida no in licaba pertenece ríe.

En la parte  posterior del mismo muslo derecho, y  casi 
va tocando con la reglón glútea del propio lado, notábase 
una solución de continuidad, también reciente y  sangui­
nolenta, aunque no de aspecto lívido y  negruzco como la 
de la parte  anterior, pero en comunicación con esta: de 
bordes contusos y  como desgarrados y  sueltos hácia afue­
ra .—Su forma no e ra  verdaderamente circular, sino an ­
gulosa; su estension en profundidad comprendía, como 
hemos dicho, todos los tejidos ó partes  blandas, en d irec ­
ción antero-poslerior y algo oblicua de abajo arriba , has­
ta la solución de continuidad que existia en la región fe­
moral anterior.

La estension en profundidad en ambas herid ts, y  e n  
todo el trayecto recorrido por el proyectil, debió ser , por 
lo menos, de unos nueve centímetros.

Situado el enfermo en posición supina, pálido el sem ­
blante, y algún tanto-débil el pulso, á causa do la hem or­
ragia que tuviera lugar desde el punto donde había sido he­
rido hasta la casa ycam a e n q u e s e  le colocara para s e r t r a -  
tadode sus lesiones, procedimosiiiinediatameuteá su curas 
cion, la cual consistió: l.° En la administración do u n a -  
cucharadas de una ligera mistura antiespasinó lica, para 
reanimar la fuerza vital. 2.° En la aplicación, sobre ambas 
soluciones de continuidad, del bálsamo samaritano (tan 
recomendado en estas heridas), planchuelas de hilas secas, 
tortas de hilas ¡uforraes compresas y vendaje c ircu lar li­
geramente comprimido. 3.° En la posición horizontal, y 
formando un plano jUgeramenle inclinado (como de 25°) 
desde la punta del pié derecho á la raiz del muslo del 
mismo lado, con el fin de no entorpecer la circulación ca­
pilar en toda la estremidad abdominal derecha, y facilitar 
al mismo tiempo lodo el reposo posible á los músculos de 
la vida (le relación de la mencionada estremidad 4.° Un 
arco de fractura, para evilar que sobre aquella gravitara 
la ropa de la ca.na. Y 5.° Finalmente, hemos ordenado al 
enfermo dieta absoluta y atemperantes.

Permaneció así el enfermo cuatro  dias, sin levantarla 
el apósito; lo cual tuvo lugar, cuando hemos observado 
que principiaba á formarse el pus.

Como se presentase este en abundancia y fuese al pro­
pio tiempo sanioso y fétido, tuvimos necesidad de curarle  
diariamente mañana y tarde, por espacio de algunas se­
manas, usando una y  otra  vez y con mucha constancia, d® 
ios desinfectantes, eligiendo entro  ellos por su poderosa y 
marcada acción anti-pútrida, la disolución clorurada  de 
Labarraque.—A beneficio do esta medicación fué dis­
minuyendo gradualmente la supuración, adquiriendo me­
jor aspecto el pus, que so tornó m is  blanco, m is  cremo­
so y  consistente: mejoróse .también el aspecto de las so-lu- 
ciones de continuidad, llegando á adiiuirir los tejidos el 
color sonrosado (corno los libios de un niño recien naci­
do), que marca on ellos la próxima formación de la mem­
brana granulosa, y de consiguiente la marcada tendencia 
á la cicatrizaeioii.

ll'ibia acoiu[)añado á la supuración .saniosa y fétida 
bastante calentura traumática, n n l  estar general é inquie­
tud, calor aumentado, cefalalgia, sed, inapetencia y  pulso
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frecuente; con tumsfaccioa, dolor y lividez en las solucio­
nes de continuidad del muslo: hé aquí el estado general y 
local dol herido, á quien (como he consignado en mis de­
claraciones) he considerado de gravedad y de peligro.— 
Afortunadamente, no obstante, y á beneficio de la conti­
nuada dieta absoluta, de los atem perantes y  de la esmera­
da y continuada curación mañana y tarde de las heridas, 
fueron desapareciendo aquellos temibles fenómenos mor­
bosos, para  dar lugar á un pus laudable y  á mamelonc- 
carnosos de buen aspecto. Esto sucedía, si mal no recuers  
do, á principios de agosto del indicado año .

Habiendo desaparecido la necesidad de em plear los des- 
infeslanles localinente, habiéndose estinguido por otra 
parte, casi de una manera completa, la calen tura  traum á­
tica, mejorándose notablemente el estado local, y ob­
servando que el herido, á causa de la abundante  su p u ra ­
ción y de la existencia de dicha calen tura  se hab ia  dema­
crado considerablemente, hemos determinado; i . “ Em plear 
localraente el ceralo de Galeno, que  usamos constante­
mente, hasta que apareció en la superficie de las heridas 
la costra seca y blanquecina, preludio verdadero de una 
franca cicatrización. Y 2.“ Conceder al enfermo una ali­
mentación ténue, poro reparadora, consistente en caldos 
de pichón, de pollo y de gallina, y sopa de pan poco es­
pesa.

En tal estado, fué adquiriendo carnes el enfermo, m e ­
jorando de dia en dia el aspecto de las soluciones de con­
tinuidad, cicatrizándose del todo la parle  posterior del 
muslo y  adelantando progresivamente hácia una  sólida 
cicatrización la de la región femoral a n te r io r .—Esto suce­
día el 13 de agosto, siendo aquella completa el 7 de se­
tiem bre siguiente en que  he prestado la declaración de 
sanidad.

En el mes de octubre del mismo año de 1864, hemos te­
nido ocasión de tra ta r  otro herido (era un  obrero  de la vía 
férrea, casilla, núm ero  127) por arm a de fuego. Una vasta 
solución de continuidad, reciente, sanguinolenta, en la 
parte  anterior, é in terna del tercio inferior del muslo de- 
resho, y como unos dos centímetros por encima de la ró ­
tula, acaba de tener lugar á causa dol disparo á quem a- 
ropa, de una carabina cargada con tiro de caza, en un su- 
geto como de 36 años de edad y de temperamento nervioso, 
introducido el estilete de fuera adentro, y  de abajo 
arriba, óbservamos una  vasta cavidad que comprendía la 
lesión de la masa carnosa del músculo recto anterior, 
en  su  tercio inferior; y dirigiendo el mismo estilete, 
iieinpre desde la parte  esterna del muslo hácia la in­
terna, y  de fuera adentro, hemos tocado un  cuerpo re ­
dondeado y  duro que formaba prominencia hácia la 
parte in terna del músculo y más cerca del músculo 
grande adductor, y casi en el trayecto de la arteria 

femoral. Después de aplica lo el torniquete de Petit, en 
la parte inferior del triángulo de Scarpa, y aplicado ade­
más trasversalmente el dedo pulgar do un  ayudante, en la 
base del mismo triángulo ó arco de Poupart (en su  parte 
média y algo esterna y punto correspondiente á la a r te r ia  
femoral), y  administrando con antelación al en fe rm o  los 
auxilios espirituales (porque era m uy grave la situación 
del mismo, pálido y débil a causa de la hem orragia), p ro ­
cedimos: 1.® á la contra-puncion (con un b is tu r í  de corte 
convexo jen  el punto correspondiente á la existencia del 
cuerpo estrafio, incindiendo la piel, el tejido celular sub ­
cutáneo, la apouóurosis femoral (entre el recto anterior 
del musloy el sartorio) y  algunas fibras musculares, hasta 
legar cerca del fémur en su  parte  an terior é in te rn a ;

2.® hemos estraido, con las pinzas de c u ra r ,  y  con la es­
pátula, muchos cuerpos, redondeados y  pequeños, de pli- 
mo (granos de munición), y pedazos de papel quemado, y 
de ropa, formando todos estos objetos, un  volumen bastan­
te considerable; 3.® observando que des de el punto de en­
trada del tiro (en la parte  esterna  del muslo, en dondese 
Ycian negruzcos y lívi los los legumentos; y destruidosea 
grande estension, y formando colgajos los legidos adya­
centes, en tre  ellos la aponeurosis femoral, que estaba 
convertida en un  verdadero cuerpo flotante, no menoj 
que la sustancia carnosa de los m úsculos que aparecim 
lívidos y negruzcos...) hasta el de la existencia délos 
cuerpos estraños (hácia la parte  interna) existía un gran 
puente orgánico que encerraba  algunos cuerpos estraños 
(sobre todo, granos de munición), y temiendo destruir al­
gunos vasos y hervios si em pleaba los instrumentos qui­
rúrgicos, introduje el dedo índice de la mano derecha, ya 
por el lado de la incisión que hab ía  practicado, y y> 
también por el de la vasta solución de continuidad, y des­
pués de h ab e r  enganchado con el mencionado dedo (ver­
dadero estilete na tu ra l)  varios de aquellos cuerpos estra­
ños (hasta que tuvimos la convicción de haber reducido 
la herida á las condiciones de aquellas que denominamos 
simples), reun im os la artificial solución de continuida:! 
(ó sea la incisión que hemos practicado en la parte inter­
na para  la estraccion de los cuerpos estraños) á bineBcio 
de solos dos puntos de su tu ra , habiendo antes afiojadoei 
torniquete, y el ayudante levantado el dedo compresorJ 
fin de convencernos de si existía ó no lesión de la arteria (>:• 
moral. Como no se hubiese presentado hemorragia por 
este vaso ni por la femoral profunda, procedimos á la cu­
ración, consistiendo esta; l .® en la  aplicación de un par­
che perforado de cerato de Galeno; 2.® en la de numero­
sas planchuelas de hilas secas é hilas informes; 3.® en 
largas compresas longuetas en las partes laterales, Ínterin 
y esterna, y  un vendaje c ircular, dejando provisional­
mente aplicado el torniquete para  que en el acto qu- 
apareciera hemorragia, contenerla in  contiutnti-, 4,® 
situado la estremidad abdominal formando un plano'U' 
d iñado , á fin de que  no sobreviniera entorpecimiento co 
la circulación; 55.“ dieta y a tem perantes.

Levantado el apósito al 7.® dia apareció la soluciona- 
continuidad con un  pus sanioso y fétido, haciéndose necf- 
sario practicar las curaciones cuatro veces en Íai 24 Imf** 
del dia, y empleando en ellas siempre el agua clorúrala 
en inyecciones y en fomentos, y el bálsamo samaritan^ 
hasta que á los 42 dias de una  continuada y 
asistencia, adquirieron los tejidos ese aspecto sonrosa 
que asegura siempre una bonancible cicatrización: *1̂  ̂
aparece entonces la fetidez y aspecto negruzcodel 
antes era como agua en que so lavase carne podrida- 
decir, seroso y turbio: vuélvese aquel, blanco-amariH®'' 
y cremoso: va desapareciendo poco á poco el lemiD  ̂
puente orgánico, que destruido casi en su  totalidad *
principio, y  amagando caer en el gangrenismo, vue/ a(1 i*á adquirir nueva vida, vertiéndose, por decirlo asi. r 
vasta' cavidad formada, esa lin fa  p lástica  (jugo 
coso ó nutricio de los antiguos), verdadera áncora de 
mentó en las heridas todas (sobre todo las de 
fuego), que ha llegado á reprodocir los tejidos 
y  á re llenar el Amíco que form aban los cuerpos estr^ 
hasta tal punto, que contra .lo  que esperábamos, i  1®* 
tonta y  seis diasde haber recibido el tiro, se ha dediĉ ,̂̂  
de nuevo el enfermo d los trabajos propios de 1® 
férrea. jj;

Bien pudiéramos decir aquí con el grande
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cjiaíatm medicatrixí>: «.natura curat morbos-»... Y esto ¿por 
qué? Porque tanto en cirujía, como en medicina, tanto en 
lesiones esternas, como en las internas, el módico es tan 
9<q\o aMnterpres et na tura  m inister... Y gracias podernos 
dar, muy felices debemos considerarnos, cuando inter­
pretando sábiamento á la Wíaírírttíczf? en sus leyesde  con­
servación y de rep a rac ió n , sabemos seguirla paso á 
paso...

¿Qué hacemos nosotros cuando reunimos, cuando co­
locamos de nuevo en sus na tura les  y constantes re lacio- 
neslos estreñios de un  hueso fracturado, sino ayudar á 
la naturaleza, por decirlo así, para que ella term ine y 
efectúe la consolidación del hueso, depositando ella 
(y soto ella) la linfa plástica para la formación del crllo 
provisional y del callo dermitivo? ¿Y qué otra cosa hacemos 
eii las soluciones de continuidad en las partes blandas, 
sino reunir sus bordes, también en sus relacione* natu­
rales (después de eslraer  los cuerpos estraños, si los 
hay, óligar vasos de consideración, si amaga una  hem or­
ragia, etc.) y evitar el contacto del aire atmosférico, y de­
jar en reposo al «nixv^sformativus»  para que la sabia n a ­
turaleza deposite allí la reparadora  linfa plástica?

Y en la medicina operatoria, y en la curación de las 
fiebres y de las enfermedades todas, ¿hacemos otra cosa, 
por ventura, sino ayudar á la naturaleza, ya quitando es­
torbos y complicaciones que obstruyen 'su majestuosa 
marcha, ya respetando sus sabias leyes y convirtiéndonos 
on espectadores inteligentes, sin entrom eternos á in ter­
rumpir la curación por ella iniciada y  llevada á cabo con 
tanta maestría?...

lláme inducido á hacer estas reflexiones el buen éxito 
en la curación de los a rriba  mencionados heridos, éxito que 
muchos hubieran atribuido tal vez á sus esfuerzos; poro 
que nosotros, que solo amamos la verdad científica, con­
cedemos todo entero á la poderosa influencia á q u e  se 
refiere aquel sabio axiom i del padre de la m edicina: 
'natura curat morbos.»

Alhama (Aragón) 13 de marzo de 1866.
Dr. AnTOKIO FERNAXDtZ CARRIL.

SECCION PROFESIONAL.
ASUKTOS PROFESIONALES.

Sr. D. Serapio Escolar.
, querido amigo: V. que tiene ya conocimiento de las 

Vicisitudes que be esperiinentado durante  el último se­
mestre del ailo anterior, comprenderá, que, precisado á 
buscar partido, naturalm ente hab ré  tenido ocasión de 
apreciar á lo vivo, como suele decir.se, lo adverso y  lo 
favorable del Arreglo médico de 1864, Tígenle en unas pa r-  
fes Y derogado en otras al gusto ó capricho de los Ayunta- 
‘f'icntos, ó según el criterio más órnenos r<yonado é im- 
Parcial de los gobernadores civiles, y de modificar ó robiis- 
tecór la Opinión que de él tengo emitida. Aunque desen­
fi lado  y hastiado ya de escrib ir sobre asuntosprofesiona- 
'es, persuadido, como estoy, de que es imposible hacer 
prevalecer un determinado órden de ideas, pues que cada 
f  ofesor opina do manera distinta, parodiando en conjun­
te  la desarmonia del célebre órgano de móstoles, lie de 
becir en E l Siglo Médico, y  apreciéselas como quiera , las 
‘dificultades con que be tropezado al buscar partido, m cr-  

al sistema de elección preceptuado en aquel decreto, 
cuyos artíeulos la y  siguientes, que tra tan  de ella, combatí 
3‘iora hace un año, con todas mis fuerzas, aun sin haber 
fpenm ciitado todo lo duro de sus inconvenientes, ni 
previsto otros, que voy á esponer lo más brevem ente que 
pueda; y Dios baga que mis observaciones sean tenidas en 
f  entil por ipiienesj esleii en posición de remediar para 
Pieu de los pueblos y  de los faoultaUvos, ciertos defectos,

en el nuevo reglamento, que según es antigua costumbre, 
tenemos al presente en fárfara.

En julio anterior tuve, corno V. sabe, necesidad de 
colocarme en algún partido, pues que bahía resuelto 
trasladarme de Almadén, en el que he ejercido 18 anos. 
Los partidos en aquella época so anunciaban casi en 
totalidad bajo las prescripciones del decreto ele 1864. Ya 
entonces advertí lo que consigné en mi crítica del año 
anterior; que la situación del profesor cstablecido es m uy 
diferente ríe la del que aspira á colocarse, y r^ue si en A1-- 
maden me convenia el partido abierto, entonces rjebia 
p rocurarm e uno cerrado ó que reuniera  sus condiciones 
más ventajosas, y  en este concepto me fijé en el que rae 
pareció más conveniente. Con arreglo al art. 15 del decre­
to, las solicitudes deben presentarse documentadas-, prim era 
dificultad. Según mis informes, pevfectisimaraente funda­
dos, como pude observar de.spués, tenía que enviar con 
la solicitud el titulo ó tesíimonio de él. Si enviaba el titu lo  
me esponía á perderle, ó á lo menos á no volver á adqui­
rir le  en mucho tiempo, y  si testimonio, habría  de abonar 
al escribano sus derechos y  el importe de! papel de igual 
sello al del titulo, gasto que no puede calilicarse de insig­
nificante, atendida la improbabilidad do obtener la plaza 
solicitada. Por apéndice, ni sicjuicra tenía el título en nn  
poder; pero en su lugar y  por p u ra  casualidad tenia una 
hoja de estudio  ó sea una certificación espedida por el 
Secretario general á la conclusión de mi carrera , y quo 
tampoco recuerdo á que circunstancia ó humorada debí 
el haberla pedido, en la que constaba haberla  seguido sm 
interrupción en la facultad de Medicina de Madrid, la nota 
que obtuve en cada año y  el haber recibido la inveslidu-- 
ra  de licenciado; con la que pude salir del prim er apuro, 
pero en seguida vino otro nuevo á ponerme en m-'S 
confiieto. En la relación de méritos documentada, doma 
presentar, como justificante por lo menos, de que hapia 
ejercido la profesión 18 años, una  certificación del alcatae 
de Almadén; pero e ra  el caso, que, como por regla^ gene­
ral sucede, á m i  no me convenía revelar mi determinación 
á los de mi pueblo. Tuve que saltar por todo genero 
de muy atendibles consideraciones, y  contando con la 
amistad y liabitual reserva  del alcalde y  del escribano, 
pude adquirir este nuevo documento. Pero no pararon  
aquí las dificultades que pretendo hacér resallar; ¿tenia 
vo seguridad de que se me nom braría  titu lar del primor 
pueblo que solicité? de ninguna m anera. Tenia, pues, 
que solicitar cuantos viese anunciados y me parecieran  
aceptables; pero ¿á dónde iba á proporcionarme nuev is 
documentos? ¿ó había de quedarme con la reserva de (hez 
ó auince testimonios délos primitivos, con queacornpanar 
mis sucesivas solicitudes? Y no hay evasiva; el medico 
pretendiente, con arreglo al decreto en cuestión, tiene que 
proveerse de dicho número de testimonios, ó de un capital 
decente para  sostener á su familia jior tiempo tan ilimita­
do como incalculable es la duración del procediraiento 
e n cad a  alcaldía y gobierno civil, y  la eficacia con 
de ser devueltos los documentos, dormidos tal \e z  en 
alguna oficina de la capital de provincia. Por lin v a o r tu -  
nadamente, gracias á mis 18 años de 
propuesto en prim er lugar por el gobierno civil para  esie 
pueblo, en que resido.

Inconvenientes del decreto tan graves son los que a ca ­
bó de esponer, que bien merecen una detenida considera­
ción por parte  de lodos los profesores. Mi opinión en e f e  
punto la tengo manifestarla muy esplicita_: dejese a los 
ayuntamientos y mayores contribuyentes, ó a delenmnario 
número de sugetos, que representen  a todas las 
sociales, en amplia libertad p ara  elegir, y  re s tr in ja ^  
mente el derecho de destitución. Con esto , quedan a mi 
modo ver, bastante bien garantidos los interese» de i f  
pueblos y de los profesores contra el poder dcl caci

^ '^ X b r á  quien iliga que yo
pues (lue á los méritos de antigüedad he debido im 
pero digáseme ¿con ({ué justicia se f i im n a  de las P ^ o P ^ "  
tas á muchos profesores, que podran ser muy m en to r  os 
V antiguo.s, por el solo hecho de no justilicar, por que  les 
es imposible, esos méritos y  osa antigüedad? ¿«lue méri­
tos puede alegar un profesor de partido? (luo lia cum pli­
do' r^ligiosainente sus deberes en tiompus normales; que 
en lieijipo.s de epidemia ha permanecido n i  su puesto con 
celo y actividad; que lia sido querido <le la mayoría de 
la población etc.... Y ¿habrá (laien orea que es fácil
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acrcííitar estos estreñios por medio de documentos oficia­
les cuando uno se despide de un  pueblo?

Pudiera citar algún caso, en queso han d a lo  escelenf;- 
simos estos informes, pero con el tan piadoso como diplo­
mático fin de deshacerse cuanto antes de un  médico quelos 
era antipático. De manera que estos documentos pueden 
no conducir á nada, ó al objeto contrario  que se propone 
el decreto. Creo que este es un  caso en que á los Ayunta­
mientos debía dejarse en libertad para que den el valor 
que es conveniente á informas privados, bien s m :i 
peiJidos porellos á personas amigas y veraces, bien exhi­
bidos por el profesor en forma de cartas, con tanto mayor 
motivo, cuanto que, como ya he manifestado otra v e z , ¡os 
procedimientos marcados en el decreto, solo conducen á la 
demostración de la aptitud científica, y nada arrojan acerca 
de las cualidades morales y la aptitud física de ios pre ten­
dientes, tan necesarias como aquella para ejercer en 
partidos ¿Por qué se ha de arrebatar , por otra parte, á 
los municipios y contribuyentes el derecho de preten 1er 
ello.? mismos á profesores determinailos, que cuentan  con 
simpatías del pueblo, y cuya capacitlad es prácticamcMite 
notoria en las inmediaciones? ¿querrán á los pobres loejór 
que á si mismos, cuando prefieran á un profesor de menos 
mérito que el propuesto por el gobierno civil? Sobre e.sto 
hay mucho que hablar; pero de todos modos confieso, que 
no comprendo ese afán de reglamentarlo todo, ha.sta las 
cosas más delicadas y menos susceptibles de reglamentación^ 
dando motivo á que muchos profesores, que podiáu colo­
carse en pueblos inmediatos á su domicilio con sati.s- 
faccion y beneplácito de sus habitantes, tengan que tras­
ladarse del Norte á Sur y aunque sea á Pekín, porcum plir 
con el reglamento, y e n  cuyos parajes han de esperimentar 
todas las impertinencias y disgustos que cuesta la adqui­
sición de reputación y  faina, ó por lo menos hacer ver el 
buen deseo y la buena  voluntad con que se procura cumplir 
con su  Obligación.

Y menos mal, si hubiera uniformidad en los procedi­
mientos en todas las provincias; pero nada menos que eso. 
Cuando afanoso andaba yo este verano á caza de docii - 
mentos para solicitar un partido, se proveia mi plaza sin 
estrépito, sin los requisitos del reglamento y sin faltar á él; 
porque estaba suspenso su cumpliruicnto. Ahora para 
completar el galimatías, he visto anunciadas las dos plazas 
de médico de pobres, como si estuvieran vacantes, siendo así 
que están desempeñadas por dos profesores, uno
m uy antiguo, cuyos, derechos deben respetarse, según los 
artículos adicionales del decreto, que con otros dos más 
antiguos aun, que residen en el pueblo, absorven todas 
las utilidades, dejando á beneficio de los que nuevamente 
elijan para los pobres, si es que esto se intenta, que no lo 
sé, el f o l r e  sueldo de titu lares , que apenas les bastaría 
para cu b r ir  las necesidades de una sola persona.

Sírvase V. amigo mió, si lo consiiJera conveniente,.dar 
publicidad á esta carta, prim era que le dirijo desde mi 
nuevo domicilio, en el que, como siempre, me repito afec­
tísimo S. S. Q. B. S. M., J. Francísco Gallego.

Villarejo de Salvanés 23 de marzo de 1866.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

d ic t a m e n  d e  l a  SECCION DE FILOSOFÍA MÉDICA, SOBRE LA OBRA
TITULADA Testament medical.

El Dr. francés Sr. Dumont, fde Monteiix) ha remiti­
do á esta Academia una obra titulada Testament medi­
cal, significando su deseo de que fuera objeto de un in­
forme. La Academia en su ronseciiencia encomendó este 
asunto á su sección de filosofía y literatura médica, al 
cual viene hoy a ofrecer á la Corporación, el resultado 
de su exámen.

La obra del Sr. Dumont es á un mismo tiempo una 
autobiografía y una monografía patológica; participa dcl 
carácter de las Confesiones y del de las historias clí­
nicas. Merece, pues, considerarse bajo estos dos con­
ceptos.

El hombre, en cuanto no tiene relación con la pato- 
ogía y con la fisiología, no es de la incumbencia de esta

Academia. En la práctica, sin embargo, no siempre oi 
fácil hacer con rigor semejaute deslinde; porque todo 
en la síntesis humana esta reía cionado de algún modo, 
por más distante qae parezca bajo otros conceptos. la 
sección tomará su partido reduciendo su análisis á los 
rasgos mas característicos y propios del aspecto lisioló- 
gico-patológico del contenido de este liliro.

I.
Ya comprenderán los señores a'^arlémico-s, que n) 

es fácil estractar en pocas palabras una obra tan volu­
minosa. La sección ,sin embargo, ha crcido que bastarán 
los siguientes rasgos para trazar un bosquejo dcl asua- 
to de que se trata.

Un médico joven, de constitución regular, y sin más 
antecedentes notables, que una susceptibilidad exagera­
da y hereditaria, apenas concluida su carrera, se entre­
ga con esceso al traliajo intelectual. EfK la época de la 
primera aparición del cólera en París. Un dia es aco­
metido de un vértigo de bastante duración con pérdida 
dcl conocimiento; pero sin que le quedará parálisis. Des­
de entonces empezó la série patológica, que se fue gra­
duando y diversificando, pero sin cesar jamás.

Al principio repitieron los vértigos, esperiinentando 
el sugeto todos los dias al ano heccr, la sensación de un 
movimiento giratorio; tenia ruidos de oídos de diferent;'* 
géneros, y se fatigaba con facilidad. Más adelante toma­
ron mayores proporciones estos accidentes y sobrevinie­
ron otros.

El movimiento voluntario se ejercía dentro de limites 
muy reducidos. Un paseo más ó menos largo, según el 
estado de exacerbación ó de remisión de la dolencia, oca­
sionaba una fatiga, que acababa muy pronto por imposi­
bilitar la locomoción sin permitir á los músculos, á pesar 
de los mayores esfuerzos, dar un paso más. Este estado, 
que el Sr. Dumont llama discinesia, era compatHile con 
cierta necesidad de moverse, que le obligaba am.miidoá 
levantarse de la cama y á salir á la calle sin olijeto deter­
minado, á emprender obras manuales, en ima palabra á 
hacer algo. Ni la inmovilidad ni el movimiento eran es­
tables, permanentes; el uno necesitalia cambiarse en ei 
otro y no subsistir, y esta necesidad era superior á la li­
bertad buinana, ó al menos la encerraba en límites ma­
cho más estrechos que los asignados á la generalidad dü 
los hombres.

La sensibilidad compartía los 'desórdenes de la inoti- 
lidad voluntaria; brotaban sensación 'S estrañas, como la 
de hundirse el piso debajo de los piés, enliim eciraiento, 
estupor, sobre todo eiilas estrcinidades inferiores.

La calorificación era igualmente irregular, el calor 
parecía concentrarse en la cabeza, abandonando el resto 
del cuerpo.

Mas los principales síntomas eran relativos á la inteli­
gencia. y consistían en debilidad de la fuerza de atención, 
el mentísmo y la idea fija.

Por las mañanas estalla el Sr. Dumont en posesión de 
sus l'aciillades intelectuales, podía hablar yescribir, por̂  
á las dos horas, poco más ó menos, caía en iin estado de 
postración, que no invadía precisamente toda su inteb- 
gencia, sino algunas partes y algunos momentos.

Es de notar que la idea era siempre, ó casi sienipr̂ » 
vasta, vigorosa y hasta original; lo que flaqueaba era 
capacidad de dominarla y dirigirla. El pensamiento, rico 
Y esplendente, marchaba á su capricho como un caballo 
sin freno, y se eclipsaba de pronto comio las estrellas o» 
un cielo que atraviesan negros nubarrones.

Iba lleno de ciencia y voluntad á visitar á un enfermo, 
y en medio de la esploracion, ó al prescribir el jilan cura­
tivo, le asaltaba de pronto una dili'-nUad de esjiresarso- 
que distingue cou el nombre de disfirafia; su meuiuria. 
escelente á veces en su espontaneidad, se niega á la con­
memoración ó al recuerdo voluntario, el temor misino 
de este accidente apresura su presentación y agrava sus
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consecuencias, y un oscurecimiento repentino se estiende 
sobre todo el campo de la Inteligencia, ocasionando una 
tortura inesplicable.

El fenómeno que llama mentismo, consistía en un 
flujo desordenado de pensamientos caprichosos, que na­
cen y se escapan b.irlando todos los esfuerzos de la vo­
luntad. Es esta una especie de orgía ó sueno fantásti- o, 
en que la imaginación atormenta al hombre despierto. 
Quitad al hombre la conciencia de tal situación y ten­
dréis al loco.

El Sr. Dumont tenia un horror instintivo á los locos, 
sin du la por el temor que le asaltaba á su vista de con- 
Virríirse en uno de tantos. Pero afortunadamente conser­
vaba en medio de sus alierraciones una reflexión íirme, 
aunque impotente para rejiriiuir la espontaiiiidad de su 
esfera pasional. Hay que añadir aquí una observación: la 
esfera pasional de este desgraciado profesor no le arras­
traba al mal, porqii# era buena, y además porque se man­
tenía despierta su conciencia, conservándose libre en me­
dio des'is combates, para consentirlos fines determinados 
por la pasión.

Otra especie de locura pasional, sin pérdida de la ra­
zón, es la idea lija, estado contrario al mentismo, pero 
unido con él por el vínculo de la fatalidad, por un carác­
ter de esterioridad, impuesta á la conciencia íntima. La 
idea fija se obstina en no cambiar contra la voluntad que 
quiere su cambio; así como el mentismo es un cambio 
automático en oposición á la voluntad que quisiera lijar 
algo. El hombre se reconoce aquí en una i lea voliinta- 
fia, que llama suya, en un querer espontáneo, que es su 
misma conciencia, realizándose en la unidad de todas 
sus partes, en el centro representativo de toda su repre­
sentación, en el sugeto ó sustancia que soporta toda su 
realidad objetiva. Y enfrente de esta luz que se mantiene 
encendida, brilla un brotar de ideas, un aparecer de 
pensamientos, que se emancipan de la dirección sugeti- 
'■n, que viven con independencia y en desacuerdo con 
m voluntad suprema del hidivi luo: ora fluyen couíínua- 
meuie y pasan y pasan con desesperadorá rapidez, ora 
subsisten como clavados y se niegan á todo cambio con 
importuna terquedad. El pensamiento rechazado zumba 
en los oidos como el sediento mosquito que se encarniza 
mi perseguirnos, ó bien se nos escapa en furioso tor­
bellino la idea que en vano queremos detener.

Tales son los estados opuestos que atormentaban al 
bf- Dumont, y que se hallan pintados en su obra con 

maestra.
II.

Bosquejado en brevísimos rasgos el cuadro morboso 
se describe en el Testarnent medical, la sección 

descenderá á analizar rápidamente algunas de sus parles, 
Píira presentar los fundamentos del juicio ( ue acerca deí 
^utor y de su obra le ha reclamado la Academia.

..vv.vi.'m; iClclCluiJ cm it; t i  y  lu Cpide--
colérica? Si recordamos que el cólera asiático es en 

modo una exajeracion del esporádico, aftíccioii 
marcadamente biliosa, y s¡ por otro lado tenemos presente 

parentesco que se observa entre las alecciones biliosas 
 ̂del aparato gastro-hcpático y las cerebrales, no no.s 

parecerá onteranxente infundada cierta asimilación entre 
dichos padecimientos. La práctica coníirma estas suges- 
jmnes teóricas, que pudieran ampliarse facilísimamente, 
imestoque ahora mismo, que domina una constelación 
olerica en muchos punt(»s de España, vemos presentarse 

vértigos, las congestiones cerebrales más ó menos 
Pd''!i|eras con frc' uencia desusada.
, 1 olarizacion tempestuosa del org.anismo, el cólera y 
? dpoplejia, tan distantes bao muchos conceptos, coin- 
deuen algunos puntos; aparecen como dos concentra­
res de distintos géneros, vegetativa la una y sensitiva

la otra, que matan sin reacción, que apenas constituyen 
una verdadera entérmedad.

Sea como quiera, el vértigo del Sr. Dumont no llegó 
á graduarse en forma apoplética. Quedó el mal li nitado 
á los fenómenos que caracterizan lo que se llama una 
neurosis. Constituye este caso uno de los mejores ejem­
plos que pueden citarse de la independencia, no absoluta, 
pero sí parcial y limitada, que existe en el cuerpo hu­
mano, entre la materia y la vida, y entre la vida material 
y la vida del espíritu. Mientras permanecian en su inte­
gridad normal los órganos del enfermo y la mayor parte 
de las funciones vegetativas, las sensitivas é intelectua­
les estaban profundamente perturbadas, causando al su­
geto un acerbo sufrimiento que contrastaba con el 
buen aspecto esterior.

No es estraño que esta discordancia entre el estado 
del cuerpo y el del espíritu, mejor apreciada por el pa­
ciente que por las personas cstrañas, ponga á aquel á 
menudo en una situación escepciona!. No inspira com­
pasión; se califican sus males de imaginarios; viene á 
caer en lo que llama el Sr. Dumont ipconiprensibilidadmé- 
dica. Su aparente robustez es im sarcasmo queja socie­
dad á coro le lanza al rostro, sin advertir el daño que le 
hace.

Vemos positivamente que el Sr. Dumont no podía 
lo que quería, v los demás scesforzaban por hacerle creer 
que no quería lo que p ulía. El trabajo sensitivo é inte­
lectual le fatigaba horriblemente. En esceso de fatiga 
habia determinailo,al parecer, sus padecimientos, y la fa­
tiga era el carácter que en ellos dominaba.

La fatiga, en efecto, como observa acertadamente el 
autor, da lugar á enfermedades cuyo menor inconvenien­
te es matar con rapidez. Sabemos qué causad carbun­
co en los animales y el tifo en los ejércitos; nadie igno­
ra que una campaña es fecunda en epidemias mortí­
feras.

La fatiga intelectual, sensitiva, gastronómica, etc., es 
el desorden que empieza, es el abuso del ejercicio, es la 
vida particular de! órgano ó dd sistema, declarándo­
se contra la vidadd individuo. Si se prolonga y gradúa 
semejante situación, creced desorden, llega la disonan­
cia, ía falta de con,scí?sus, á un grado cstraordinario, y el 
sugeto perece de pronto, ó queda afectado de un mal cró­
nico pertinaz.

En Oriente, y con especialidad en nuestrasFilipinasy 
en otros climas análogos, son acometidos de enfermeda­
des crónicas incurables todos los que se fatigan con cs- 
ceso. En los países cálidos, la fatiga deteriora la raza 
blanca v la destruye por varios caminos. Las fatigas de 
cualquier género, v sobre todo las de la vida ideal y sen­
sitiva, solo permiten engendrar una prole raquítica y 
miserable.

En una palabra, la raza humana está siempre amena­
zada de eslingiiirse, cuando la agobia la fatiga bajo cual­
quiera de sus diversas formas, y así es que uno de los 
primeros y más importantes preceptos de hig ene, debe 
consistir en evitar con tanto esmero la fatiga, como la 
inaccionó falla de ejercicio de las fundones. El trabajo 
moderado v armónico salva; pero el inmoderado é inar­
mónico mata.

La fatiga primordial ocasionó al Sr. Dumont una dis- 
pósicion á fatigarse, que se declaraba de mil modos: que­
ría andar y muv pronto se le hada la progres on imposi­
ble, esperimentando vértigos y sofocación; intentaba 
recordar sus estudios en el violin y sentía calambres en 
las manos. El trabajo intelectual y el nxatcrial le rendían 
al poco tiempo; no podia l.icrni escribir dos horas se­
guidas. En íin, la nota dominante, en su desacorde orga­
nismo era el can,salido, la escasa fucrzasu£fcííüa, íntima, 
y la obediencia á la pasividad, sobre todo intelectual y 
refleja.

Pero la idea del Sr. Dumont, aunque enferma en su 
vida propia, se realizaba corporalmente por un organis-

. f
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mo sano; su escasez de carnes y alíjimos signos semi- 
febriles, congestivos, eran lo único que revelaba su cuer­
po: por lo demás, su nutrición era buena, aunque escaso 
el apetito, alternando con necesidad de frecuentes ali­
mentos. No podía soportar las comidas abundantes, los 
licores y los escitantes, y necesitaba, sin embargo, una 
escitacibn frecuente. Vemos que su organización se can­
saba, como su inteligencia, del reposo y del ejercicio; 
pero lio se alteraiia su materia hasta el punto de morir 
o suicidarse, total ó parcialmente. Tampoco su espíritu 
decretó el suicidio y menos le llevó á cabo. Ni murió su 
intídigencia en ningún orden de fenómenos, en virtud 
de su propio desarrollo, ni buscó voluntariamente en la 
muerte el término de sus miserias. Una sola tentativa 
de suicidio en tantos años de padecimiento (más de 
treinta), no llegó á ser más que un vértigo, disipado 
mucho antes del principio de ejecución. Sedifigio al bo­
tiquín donde tenia varios venenos; pero dejó de tomar 
uno porque era de noche y temió no encontrar lo que 
buscaba, v porque se acordó de su mujer.

El Sr. l)umont ha estado siempre algo flaco; su ape­
tito, como se ha dicho, es escaso; á veces ha tenido apo~ 
siti(B y su cabellera se’ha conservado bien.

En él la neurosis se ha mantenido más itmateriaí, 
digámoslo así, que en los sugetos gruesos y sanguíneos, 
cuyas circunstancias se unen tal vez á una digestión enér­
gica. El Sr. Dumont hasta tiene horror á la digestión, y 
espera que en el otro mundo estaremos destripados y sin 
llevar en el vientre el padre del estiércol. Semejantes cir­
cunstancias ayudan á esplicar la falta de corporeidad 
material, conservada por tan largo tiempo en una enfer­
medad, caracterizada por síntomas verdaderamente for­
midables bajo oíros puntos de vista.

Se concibe, aunqueno lo confiesa el autor, que el mis­
mo cansancio que en los trabajos del momento, sufría en 
cada género de ocupación que tomaba.

Uenunció á su puesto en los correos marítimos por 
no poder resistir el mareo y la ausencia del hogar do­
méstico. Perdió su posición al lado de la familia Aunay; 
perdió su casa de salud; volvió demasiado pronto de 
acompañará un hipocondriaco á un largo viaje, que le 
proporcionaba algunas ventajas.

Esta falta de tenacidad en sus propósitos, esta impo­
sibilidad de dedicarse asiduamente á desempeñar un car­
go algo penoso, le lian hecho caer muy aiiieniido en si­
tuaciones apuradas, de las que no siempre ha bastado á 
sacarle la buena voluntad de algunos amigos. Podrían 
estos inclinarse á tacharle de inconsecuente en sus em­
presas; pero hubieran debido advertir que esta misma 
inconsecuencia era tal vez un remedio providencial para 
evitar un esceso de fatiga y acaso una inmediata catás­
trofe. ¿Quién sabe á dónde le hubiera conducido en 
ciertos casos un esfuerzo más de voluntad? Y no los es­
caseaba por cierto en algunas ocasiones. Oigámosle es- 
presarsc respecto de este punto: «Sentía, dice, una an­
gustia indefinible... y bahía motivo; porque sucumbir 
bajo la carga del trabajo para no levantarse más, morir 
insolvente en el mundo intelectual y morir abiutestato en 
el mundo positivo, es cosa cruel para quien ama la 
ciencia y posee un corazón abrumado por la necesidad 
de prodigarse!»

Se vé aquí la necesidad ideal, formulada del modo 
más grande y general; la pasión generosa de realizar la 
inteligencia en el mumlo con formas vagas, pero enér­
gicas y llenas de vida, la pasión que inspiró á Valniiki á 
Firdoiiz, á Homero, á Dante.

«El hambre de la inloligencia, continúa el autor, es 
un hambre horrible; y faltan gravemente los padres de 
familia que la desarrollan con esceso en sus hijos. Vale 
cien veces más permanecer en la ignorancia sin apetito 
de ideas, que convertirse en pen.-iador ms.aciable, y lan­
guidecer l)ajo el estímulo do la solitaria del cerebro.»
^  Hay hambre de saber y hambre de realizar, de desen­

volver estensamentc la idea; las dos exageradas son ver­
daderos males.

Los hombres de voluntad enérgica, los que no han 
hallado obstáculos por parte de su organización para la 
realización de sus designios, piensan comunmente que 
(picrer es poder. V sin embargo, hay dil'erencia entre 
estos dos términos, á pesar de su indisputable relación.

Se cita el caso de un soldado francés, ([iie en las 
campañas ele Argelia no pudo disparar su fusil, por más 
([ue quiso. Por un lado ({ueria, más por otronopodia, 
Le asaltaba la consideración de ([uc aquellas gentes no 
le hablan hecho ningún mal. Lo mismo se cuenta de un 
sargento francés en la guerra de la Independencia 
España.

En efecto, el acto humano es idéntico en parte con 
la voluntad, pero también es distinto, yasí se concibe que 
pueda no obrarse ([ueriendo obrar. Verdad es que en lo? 
casos citados podia además no habef una voluntad bas­
tante definida. Esforzarse por definirla es buen consejo 
en todas las circunstancias de la vida; pero tal esfuerzo, 
como todos, no puede pasar de cierto límite, sin llegar á 
la fatiga y á la consiguiente perturbación de las fun­
ciones.

A menudo el Sr. Dumont se obstinaba tenazmente en 
so))reponersc á sn debilidad, y solia acontecer que el 
inentismo le impedía fijar una idea, hasta ([ue la necesi­
dad de caml)io ideal, desahogándose como por una vál­
vula, por un cambio real, le dejaba eii mejores condi­
ciones.

«Cuando me ponía, dice, á trabajar y sentía un prin­
cipio de entorpecimiento ceri?l)ral, me iba á otra habita­
ción; á menudo solo recorriendo tres ó cuatro piezas po­
dia concluir mí trabajo...

«El Doctor Calmeil es el único que ha admitido este 
fenómeno, comprendiendo qiiela pulpa nerviosa podia te­
ner sus caprichos, como los tienen á menudo sus prolon­
gaciones gastrálgicas. En efecto, el estómago está sujeto 
á alucinaciones no menos pueriles. Lo cierto es que va­
riando de punto de vista (lescansaba y me refrescaba el 
espíritu. Tiene el cambio tal influencia en mí, que me 
alivio, aunque por poco tiempo, reemplazando una pluma 
animal por otra metálica ó tomando un lápiz.......etc.»

Aparto de la esplicacion de los caprichos de la píu]”* 
yierviosa, estas líneas son significativas.

En órden fijo, un método invariable, son fatales pata 
ciertos ínodos de vivir. La vida se apaga por falta de cam* 
l)io eslerior. Esto depende á veces-de sobra de cambio es­
pontáneo, que necesita realizarse esteriormeníe,paraqu'í' 
dar satisfecho y permitir la consolidación de un CHC/’P*’- 
la atención. Semejante necesidad no satisfecha, pesando 
sobre la conciencia, desordena el curso déla vida. ,

Cansarse de una misma esterioridad es la fatiga de 
reposo forzado; de manera que hay sin duda dos fatigas- 
una del reposo y otra del ejercicio.

Ld fatiga dcl reposo corporal coincide á menudo co 
la del movimiento intelectual, y esta última se espresa; 
como ya hemos dicho, de varias’ maneras, y entro otra» 
por la ¡dea fija y el mentismo; por la solidUicacion y) 
incoherencia de la idea, la aberración y la pcrsi¡̂  
tencia ideal.

Estos dos estados antagonistas son verdadoraiim'" 
morlinsos, cuando se emancipan de la voluntad directin - 
cuando se divorcian del individuo, prodnciéiuloso fam* 
mente, en lugar de la produccionlibre, en la que esta c 
carnada la lüiertad como el espíritu en el cuerpo. 
ces el hombre asiste como un espectador á su propia *  ̂
cura, mezcla delicada, matiz especial que nos ayuda 
comprender inuciios fenómenos fisiológicos.

En tanto que el yo subsiste separado de su vida p 
sional, su consentimieiUo solitario es la única 
del carácter humano, y por él solamente incurre en 
ponsabilidad ó se exime de ella. El Sr. Dumont no 
podido llamarse loco un solo momento, porque iw
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consentido su locura. El consentimiento en este caso hu­
biera sido el eclipse del carácter humano responsable.

Por último, no se detendrá la sección en otros sinto­
nías menos iiiiportaiites y cuyo análisis pudiera hacerse 
demasiado prolijo. Solo advertirá respecto de los cambios 
observados en la calorificación, (|ue según advierte el au­
tor, tales variaciones prueban muy bien que el calor ani­
mal no es un resultado puramente quimico ¿Como se 
conciblria si no, que repentinamente y bajo la influencia 
de una idea, de un sentimiento, se produjeran alternati­
vas de calor y trio instantáneos, y lo que es más, se en­
friaran unos puntos del cuerpo v se enardecieran otros, 
con una espontaneidad indudable?

Lejos se baila, en efecto, el cuerpo buinano de ser 
siinplenieiite una chimenea ó una fragua; es un fuego que, 
sobre todas las leyes del fuego físico, tiene la suya pro­
pia, y que puede siempre ofrecer caprichos que deseon- 
cierten todos los cálculos de la química.

A estas ligeras indicaciones limitará la sección las 
infinitas que pudieran hacerse á propósito de cada uno 
dejos capítulos de la voluminosa obra que analiza. Los 
señores académicos, que se tomen el trabajo de leerla, 
podrán hacer por sí propios otras muchas reflexiones, 
más profundas ¿importantes que las que quedan men­
cionadas.

{Se concliUrá.)

P R E N SA  MÉDICA.

Trataiutcnto del reiiinatism o arlfciilar agado por 
lo s vejigatorios.

Ilista ahora no se había usado el vejigatorio en el reu - 
matUmo articular agudo, mas que jal fin de la enfermedad, 
cuando han cesado los fenómenos generales y parece es- 
tingnida la íluxion inílamaloria, quedando solo alguna al­
teración en las articulaciones (dolores sordos, un poco de 
bidrarlrosis) que lardan en desaparecer por completo.

En 1830, Deciiilly preconizó la aplicación do grandes 
vejigatorios á toda la estcnsioii de las articulaciones du­
dante el periodo más agudo de la afección reumática, y 
aplicó hasta trece en seis veces, ya sobre las articulacio­
nes ya sobre las vainas tendinosas, refiriendo catorce ob­
servaciones en apoyo de su método

En un informe favorable presentado sobre la memoria 
fiel Sr. Deciiilly, Martin Soloncitó tres hechos en q u e  ha­
bía empleado este tratamiento y obtenido resultados favo­
rables.

Sin embargo, se abandonó el método y recientemente se 
baconsideradó como nueva esta medicación en Inglaterra. 
Herbet Davies, y con él otros muchos médicos, propusie­
ron tratar el reumatismo agudo por los vejigatorios apli­
cados en la proximidad de las articulaciones enfermas.

Hay un  pun to  sob re  el cual han insistido los au to res  
ingleses y que  no había sido indicado po r  Deciiilly, y  es, 
que el tra tam iento  por los vejigatorios tiene el privilegio 
de impedir la aparic ión  ó de de ten e r  el desarro llo  de las 
complicaciones card iacas ,  y todo esto p o rq u e  c u ra  r á ­
pidamente la afección articu lar.

El Dr. Davies emplea x’inicamente el tratamiento local; 
aplica los vejigatorios, no en la articulación enferma, sino 
cerca de ella.

Podría c ree rse  que  los dolores son escesivos, pero  no 
es así; los mismos enferm os piden que  se les ap l iq u en  
vejigatorios cuando no  han  bastado los p rim eros.

Según el mismo autor, la sangre no está cargada de la 
niateria morbosa reumática; poro se deposita en ciertos le- 
gidos que tienen temporalmente afinidad con ella. Por esto 
cu vez de dar los alcalinos para neutralizar el veneno 
^cido, cree dicho señor que vale más tratar de dominarla 
con los vejigatorios, aplicados cerca de los puntos en que 
está acumulada.

El método del Dr. Davies ha sido esperimenlado en París

por el Sr. L a s e g u e ,  que h a  hecho aplicar algunos centíme­
tros encima y debajo de la articulación enferma, y  desde 
la aparición dcl dolor, una tira  de emplasto vexicante de 
cuatro á seis centímetros do ancho y  bastante larga para  
rodear la estremidad como un brazalete ó una liga. Cuando 
no es posible, como sucede en el hombre, arrollar así el 
vejigatorio, se circunscribe la articulación entre dos ven- 
doletes, que se jun tan  y  forman una  especie de círculo 
irregular.

Se quita el emplasto á las cinco ó seis horas, haya ó no 
levantado la epidermis; se cu ra  con algodón sin ninguna 
sustancia tópica, y  no se renueva la cura  definitiva.

Los esperimentos han recaído en una  serie de reum a­
tismos que se pueden descomponer en tres tipos.

1. ° Reumatismo articular sub-agudo, con dolores no 
muy grandes, fiebre poco intensa, de pocos dias.

2. ° Reumatismo articular agudo de época igualmente 
reciente, con todo el aparato febril de las formas franca­
mente agudas.

3. “ Reumatismo rebelde, que se reproducía por accesos 
con intervalos de remisión incompleta, acompañando á los 
accesos una  recrudescencia m arcada de los fenómenos 
febriles.

Los resultados obtenidos han  sido bastante felices para  
inducir á los prácticos á seguir el ejemplo del Sr. L a s e g ü e .

[Archives generales de Medecine.)

T ratanifento de la  an g in a  m em branosa y d e l 
cFoup, por el bálsam o de copaiba y la  p im ienta

cubeba.

Una analogía m uy legítima, fundada en la acción bien 
conocida de los balsámicos en las afecciones catarrales de 
las mucosas, ha inducido al Dr. T r i d e a u , médico en 
Andouillé, á ensayar el uso de la copaiba y  de la cubeba 
en el tratamiento del croup.

Testigo de una  epidemia cruel, que invadió hace cinco 
años el ^departamento de Mayenne y  que mató en poco 
tiempo cerca de doscientas personas; el Sr. T rideau 
tuvo ocasión de convencerse de la insuficiencia é infideli­
dad de la mavor parte de las medicaciones usuales, y  so­
bre  todo d e ' l a  cauterización. Convencido ailemás por 
hechos numerosos que solo una medicación general puede 
luchar con éxito contra una afección general, y com paran­
do la afección diftérica de las muco.sas faríngea y laríngea 
con las afecciones catarrales de otras mucosas, ha ensa­
yado los balsámicos como agentes sustitutivos, ((ue poseen 
en alto grado la propiedad de secar el origen de las se­
creciones mucosas

El S r . T b id e a ü  recomienda á los adultos una  media 
cucharada de ja rabe  de copaiba cada dos horas, después 
una de jarabe  simple con un gramo de pimienta cubeba 
recientemente pulveri/ada, también cada dos horas, en 
los intervalos de la .idministracion de la copaiba.

He aquí las fórmulas:

J a ra d b  d e  GOrAIBA.

Copaiba..........................................80 gramos
Goma en polvo............................20 —-
Agua................................................50 —*
Esencia de menta piperita. . . 16 gotas.
Jarabe simple..............................  400 gramos

Se hace cnvulsion con el bálsamo do copaiba el agua 
y la goma y se añade la esencia y después el ja rabe .

J a r a b e  d e  c u b e d a .

Pimienta cubeba pulverizada. . 12 gramos. 
Jarabe simple............................... 240 —

Mézclese en un  mortero de porcelana.

Para los niños se administra la mitad de la dósis, ó sea 
6 gramos de pimienta cubeba eii las veinticuatro horas, 
y una cucharada de las de café de ja rabe  de copaiba, cada 
dos h o ra s .

■ ti
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En los casos graves podrá atinientarse la dosis de 
cubeba liasla 2 í granaos al dia para los adultos, y 12 para 
los niños.

Podrá suceder que sea insoportable el uso de la copaiba, 
y  entonces se suspemlerá su uso; una o dos gotas y aun 
tros de láudano, por 30 gramos de jarabe, hacen su uso 
más tolerable.

La enfenneilad cede en genereJ á lu s tre s  ó cuatro 
dias do tratamiento, pero resiste algunas veces un 
septenario.

En este caso el uso prolongado de los balsámicos dá 
lugar á uu fenómeno, que se pre,senta del modo siguiente; 
se siente prurito en todo el cuerpo, aumenta la incomodi­
dad de la garganta, se presenta fiebre, y aparece una 
erupción cscarlatinosa, ya discreta, ya enforma de roséola, 
ó ya confluente é imitando á la urticaria. Esta erupción 
no coexiste nunca coa las falsas membranas; estas d e s ­
aparecen infaliblemente cuando se manifiesta la erupción, 
si no han idesaparecido antes.

Este exantema es más frecuente cuando, en lugar de 
cubeba sola, se usan grajeas de copaiba y de cubeba.

Bajo el punto de vista dal tratamiento general, e! señor 
T r id e a ü  insiste mucho en la importancia de la alimenta­
ción; en gran núm ero de enfermos el uso del cafó ha 
contribuido al restablecimiento de las fuerzas.

Hay la circunstancia de que la medicación de que se 
tra ta  produce un sueño profundo y prolong.ado; a tribuye 
el autor este efecto, á la acción sola de ios balsámico.s, por­
que la ha observado aun cuando no se habla usado el 
láudano.

Más de trescientos enfermos han sido sometidos á esta 
medicación, y siempre que .se  lia empleado duran te  el 
prim ero ó segundo periodo de la enforineilad ha producido 
constantemente la curación, y la convalecencia ha  sido 
corta.

Sin embargo, hay que establecer una distinción entre 
el cronp repentino y  el que se manifiesta consecutivainniite 
á la angina seudo-membrano.sa. Este último es casi cons­
tantemente rebelde á lodo tratamiento; el primero, al con­
trario. ha cedido siempre á los bal.sáraicos.

ElSr. Tridraü esplica la acción do los balsámicos dicien­
do, que la erupción escarlatiniforineque se presenta del sé­
timo ó al octavo dia de tratamiento, le ha parecido coin­
cidir constantemente con la desaparición de las falsas 
membranas; esto consiste según todas las apariencias, en 
la acción sustitutiva de un exantema benigno al oxantcma 
morboso constitutivo de la difteria, que produce la medi­
cación balsámica,

Sea lo que fuese, es digna de notar la correlación que 
se advierte entre la aparición del exantema por la copaiba 
y  la desaparición de la.s fal.sas membranas; y lo que im­
porta sobre todo es, la consiilerable proporción de c u ra ­
ciones obtenidas por el Dr. T r id e a ü  en una epidemia, que 
parecía sor refractaria á todos los esfuerzos de la te ra­
péutica.

{Gazettt des hopitaux).

T rataiiiie iilo  de al^nnaij neurost» quu tienen  r u  
asiento  en la base tiel cerebro; por D r. lie n ia k

de B er liii.
En una  memoria leída en la academia do ciencias de 

París en 1856, el Sr. Un;.UAK citó los efectos de la corriente 
galvánica constante en ciertas enfermedades do la médula 
espinal y del cerebro; continuando después sus investiga­
ciones en mayor escala, ha llegado á resultados impor­
tantes; pero se limita al presente á esponer sus observa­
ciones .sobre el desarrollo y tratamiento de ciertos tras­
tornos intelectuales-

Es sabido, dice, que estos trastornos ion  precedidos 
algunas veces de ataques de parálisis ó de espasmos de los 
músculos de la cara, ó de los oculares estem os é internos. 
Se ha podido in terpretar este hecho, suponiendo que la 
misma alteración del cerebro que ocasiona más tarde la ena- 
genacion mental, engendra también la parálisis ó el es­
pasmo local. Pero según las observaciones que he hecho 
en estos últimos años, me inclino á creer, que el des­
arrollo do la enfermedad sigue algunas veces un  curso 
completamente inverso, es decir, <[ue la parálisis ó el es­
pasmo local son debidos primitivamente á una alteración 
de la 'c irculacion de la sangre al rededor de las raíces do 
los troncos nerviosos en la base del cerebro, ocasionada

por una meningitis ó periostitis, y  ffue esta misma al­
teración, csten'li'm'lose por el intermedio de jos  vasos san­
guíneos, y sobre  todo de sus nervios simpáticos, á las par­
tes próximas al mismo cerebro, causa después el tras­
torno mental.

Para ooinnrcnder cómo be llegado á adquirir esta opi­
nión, hav que conocer algunos hechos que lie publicado 
en Alemania. ^

Conviene recordar ante to lo, que en la atro la mus­
cular progresiva de Aran, en la cual la electrización loca 
no tiene efecto, la anlioacion de la corriente constante so­
bre  la parte cervical del simnático puede, s e g ú n  mis o - 
servaciones, confirmadas por otros médicos, conducir e 
ciertos casos á una curación completa.

Dedicado hace algunos años á la aplicación de la cor» 
tien te  constante para el tratamiento de las enfermciiaue 
espasmólicas v neurálgicas, he podido observar en 
casos de gesticulación dolorosa, que aplicada inmedia­
tamente esta eorrienlft sobre las partes que sufren, 
produce la curación, v que á v>ces agrava 
mientras que la misma corriente dirigida á_ ciertos pun 
del cuello, no solo produce efectos inmediatos, sino q 
sucesivamente puede conducir á un resultado satisfac 
rio V durable . .

Por investigaciones comparativas numerosas, creo - 
be r  demostrado, que los puntos de que acabo de lian ^ 
corresponden á otros del nervio simpático del cuello, , 
sobre todo, á los ganglios cervicales v  á l a  porción espi­
nal de este nervio que acompaña á la arteria ¡.

Hé observado además, que en los casos de p a ra ' 
completa de los m'isculos de la cara, de los ojos, 
lengua, de la misma respiración, en los que la farani- 
cion ó aun la galvanización local no producen ning 
efecto, ó lo producen malo, la aplicación indirecta de ' 
corriente constante ejerce una influencia visible, P*"® 
ciendo una meioría progresiva, durable y aun algunas 
ces una curación perfecta.

Se comprenderá, míes, que en los casos '®f„i
de esnasmo facial complicados con una debilidad me > • 
he debido seguir la misma conducta. En efecto, he ' 
la fortuna de observar que la aplicación de. la 
produce también en estos nasos un  efecto pronto y sa 
faclorio v 'u e  restablece las fuerzas mentales. ¡j
hacer desaparecer por completo los síntomas de ' 
ó de espasmo.

(Annafes de Veleclricite'madieale.)

D é la  acción flslo lóstcn  y pato lóg ica  de 
y de loR hipoftullttoR

Los sulfitos se emplean hace mucho t i e m p o  c o m o  an­
tipútridos; nadie ignora que hoy todos los cadáveres se 
conservan en los anfiteatros con las inyecciones de hipO' 
sulfilo de sosa.

Partiendo de la hipótesis, que tarde ó temprano 
una realidad, de que las p ’trefaocíones no son sino fer- 
mentaciones y que no hay fermentación sin que se 
mnn seres organizados (mucedineasi el profesor Poi.i-t^’'' 
establecido las proposiciones .siguientes; Las enfermcdai^^^ 
por infección v contagiosas, no son probablemente mas 
que f(*rmentaciones. y  coma los sulfitos tienen la propie­
dad (le. suspender la fermentación, deberán  c u ra r  las en­
fermedades dichas.

No referiremos aquí los numerosos esperimentos fisi®' 
lógicos que se han hecho; nos limitaremos á indic«í 
los resultados que, se han obtenido en la práctica, va ap'*' 
cando las disoluciones al est(»rior para el tratamiento de D* 
heridas (1), ya administrándolas al interior en los di' 
versos casos de septicemia.

Muchos médicos italianos (los Sres. M a z z o u n i , R o d o j-  
rf, etc.) se congratulan del uso de los sulfitos en la infección 
purulenta, y han referido gran mimero do hechos. ® 
ios cuales se ha debido el buen éxito á esta medicación-

Lo mismo sucede con la infección pútrida de las en­
fermedades puerperales; aunque la esperimentacion , 
ha sido todavía muy repetida.

En cuanto al uso dolos sulfitos en el fralamíento o* 
las fiebres intermitentes, de t37 casos ha habido •'E>6 cu­

li) No nos o ''uitarein''<  ahora do e.Ua aplicación, po r haberla  
en núm eros an te rio re s  del s ic lo , el año próxim o pasado.
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raciones- oero en gran número de los casos citados, so ha­
ba dado’ al principio un vomitivo ó uo purgante, y lodos 
lósSticos^cm e han visto muchas liebres intcnmtentcs, 
E m u y  b que basta en ocasiones un vomitivo un 
u u rc a .r  óun cambio de lugar, ó el reposo en el liso- 
pital, para suspender una fiebre intermitente al segundo ó

A pS^r^de los resultados ventajosos enumerados por 
Terni FeL ini y otros, es dudoso que los sulfilas sean 
ua contraveneno de la fiebre tifoidea, ó

Pnr fin en cuanto al uso de los sultitos en el trata
miento de’las íiebres eruptivas,
quócticas, no ha producido umgun resultado de impor

^'“lló 'aq u í ahora algunas fórmulas empleadas por los 
méiicos ualianos, y que ha publicado el Dr, Coksta«t.no 
Pail en una memoria que acaba de escrinir.1.'‘ Disolución para uso eslerno.

Agua destilada......................................2i)0
Sullito é hiposulfito de sosa.. . . lo 

2.*̂  l’ocion.
Agua destilada de tila....................“
Idem de menta piperita. • • • __
jarabe de menta. .............................................. _
Uiposulfilo de magnesia. . . • • ®

3.^ Gliceroiado para  curaciones. ^
Glicerina pura.................................__

í«  lier ito iiilis  i
Uu médico alemaii, el Dr. Uohrn ue 

de publicar el resultado de su
de la penloiiilis puerpe-’al, con ..q
dion. A pesar de loque  se ha elogiado este ^^atain ^
ha tenido ecoenlre los Iraiiceses 111 en ningún P i
y por lo mismo conviene hab lar  üe el. ,,w>dioen

DI Dr. Dohrn dice, que ha "‘«úúeado es le m ^  
treinta y una enfermas, y solo tres veces no l a obUnido 
resultado ventajoso. De estos tres casos 
en el que la peritomtis ocupaba solo .a pared ^
abdomen; en otro estaba conipiicddd co ^  jnclos 
de las venas de la pelvis; en el lercero 
de oxidación en gran  cantidad en la pared «r de la
pequeña pelvis, probablemente detrás del

Kn muchos casos se ha manifestado con sorpréndeme 
rapidez el alivio produciuo por las oph‘̂ ‘‘oiono. dU I 
diüu; la aplicación del barniz impermeable ^oguiua a 
cabo de algunos minutos de una muy ^
del dolor abdominal y del m a le s ta r  «oueral, la I r c c ^  
del pulso y de los movimientos respiratorios 
en iL  prim eras veinticuatro horas; con este cambio 
cide una disminución de la temperatura, a^n  mas n o ^  
esta modilicacion es en .efecto m uy a p r e c i a ^  la^ 
líneas term om étncas que el Dr. Dorn acompaña a su

DÍ^esúraen, estas investigaciones terapéuticas, aunque 
faltas de alguna precisión, deben ser  continuadas p

I fK r\ ̂prácticos.
(Gazetíe hehdomadaire).

P or U  Prensa Médica, F- d e  Uo h t k j a r b n a .

PA R TE OFiCiAL.

D u t £ c c i o : i  g e x e u h - « s : s a x i o a u .
Sección {.^— Negociado l.°

Repelidas disposiciones de este centro directivo se ĥ ^̂  ̂
encaminado á regularizar la importaule cues 
abastos de carnes en las poblac.ones, a . í m , L n
corlar el frecuente y abusivo Iraude de I** 
de dicho articulo en condiciones nocivas P'^^f ’f  
pública. Para ello se aprobó y c.rcuio el regia u t ^  
de lebrero de lbü4, creando las ^e ms
carnes en los pueblos de cierta s i g n u m a c i o n c i m p ^ ^ ^
y señalando una retribución que sii viera d i .
estimulo a los Tclerinarios que luoseu 
desempeño de tan vital cometido, beusinlc J;® ^  P ^  
algunas coiporaciones municipales, que tienen el sagrado 
deber do velar por la salud de sus administrados, sea por

una negligencia vituperable, ó lo que os mas punible, por 
condescendencias reprensibles con los ganaderos y  abas­
tecedores públicos, toleren y autoricen la venta de carnes 
enfermas, y á veces en estado depulrefaccion, nocivamente 
pcriudiciales, y que en último termino producen las en -  
ferniedades y hasta la muerte en las personas que hacen
uso de ellas para su consumo. „«„crvi • •

Muchas epidemias, cuya causa se escapa a la p e r* ^ ^  
cac iade  los facultativos, cuyos hmestos resultados siem 
b ran  de luto y espanto a comarcas estensas, ceconoceri 
por origen el uso de carnes descompuestas, procedentes 
d ^ r e s l s  entecas y  en lastimoso estado de constitución 
carnes que, produciendo una intoxicacien en economía 
semejante á la acción del veneno mas activo, se aljibuye 
a causas quim éricas á veces, y desconocidas s*en pee 
cuando en realidad son efecto del abandono en la buena

^ '^ lirD irecc ion  de Sanidad, que tiene la imperiosa mi­
sión de velar por la estricta observancia de los preceptos 
higiénicos, considera  que nunca  serán 
recomendaciones y escitaciones se hagan  a *os jefes sup 
riores  de las provincias, para que
ninguna clase cu iden  de reprim ir los abusos, «n^^jeando
á lal autoridades subalternas as deplorables consecu^^^
cías que resultan para  la salud publica del olvido ó aban

‘' “ a  e'flñ í S i V .  S. m uy particularm ente que se
o b sé rv e n lo s  reglamentos vigentes sobre inspectores de
carnes, haciendo cslensivos.al mayor
poblaciones estos funcionarios; procurara
ánimo de los alcaldes de avuiitaniicn os de ^scasove
cindario , donde la acción de la
las nociones de policía u rb an a  respecto a este ramo, > .vi 
gilará escrupulosamefUtí el
c.ones á los agentes oticiales, exigiendo la mas estrcclia 
responsabilidad á los que en asunto tan 
falten a las consideraciones legales y morales, o 
za toleren abusos y cohechos que es preciso rep rim ir  con

'^^F?na!men'te, dispondrá V. S. que se publique esta c i r ­
cu lar en el Botetin  oficial para q u ° J ‘eguc a no icia de 
auloridades subaitcn ias  y del publico, y a tin de que este 
ha^a las reclamaciones oportunas cuando se in trm jan  las 
reteridas disposiciones sanitarias, que este centro d irec­
tivo l.ene el encargo de hacer cumplir.

Dios guarde á V. b. muchos anos. H adr'ú  de marzo 
de l8tí().~El Director general, Daniel Carballo.—benor 
Gobernador de la provincia de...

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

Qonvocatoria á las Jun tas generalr-s de aw inco .

E n  cumplimiento de lo prevenido en el arf. 136 ^ o l j le -

? ¡ 7 ? r s ^ d í t S n a n , ‘‘s T r ^ r r á n ^ ^

‘' “ ‘S r i y l d e  ubril de t 860. - l> o r  acuerdo do t ^
El Presidente, Tomas Santero y M o re n o .-h \  Secretario 
general, / n ?  Colodron.

SECRETARÍA GENERAL.

ANUNCIO DE ADMISION.

D LeonB uch yC ortie lla , profesor de medicina resi- 
d e n í¿ e n  Mas de las Malas, provincia de Teruel, desea m -

supone  de los sócios. para que
Lo alguna observación, conforme a

fü E” lalulüS lo veritiquen reservadamente á esta Secre-
f r í a  s d f e n  la calle de Sevilla, núm. t i ,  cuarto  principa . 

M’adrid 6 de abril do 1866.-E1 Secretario, general
^ l u i s  Colodron.
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ÉL SIGLO MÉDICO.

VARIEDADES.

CONFEBEN’C U  SANITARIA DE CONSTANTINOPLA.

Los delegados franceses han presentado en osla confe­
rencia una nota concebida en los siguientes términos- 

«La medida más pronta, fácil de ejecutar, segura v  uue 
ofrece menos inconvenientes bajo todos conceptos consis­
te, en caso de cólera entre los peregrinos, en in te rrum pir  
momentáneamente, esto es, mientras dure  la epidemia to 
da comunicación marítima entre  los puertos arábi-os v  el 
htoral egipcio, dejando espedito á los hadjis para volver á 
Egipto, el camino seguido por la carabana. En otros tér 
minos se sujetará á los peregrinos á hacer una cuaren te ­
na, ya en el sitio donde se encuentren, para los que p re ­
fieran esperar en el Hedjar el fin de la epidemia, ya en el 
desierto para los que sigan la carabana.

«Prohibiendo completamente su vuelta po r m ar se 
evitaran los peligros de colisiones suscitadas con motivo 
del embarque, puesto que no teniendo los peregrinos n a ­
da que esperar por este lado, n ingún interés les movería 
a consum ar actos violentos.

«lié aquí ahora cómo comRrendemos la práctica de estas 
medidas.

»Ante todo, su  ejecución debería encargarse na tura l­
mente al gobierno otomano, do acuerdo con la adminis­
tración egipcia, y  si fuera necesario, con el auxilio de los 
gobiernos aliados, respecto de la asistencia marítima.

Exijiría al concurso:

»1.® De la comisión sanitaria otomana enviada al IJed- 
ja r ,  que manifestaría el estarlo sanitario de los peregrinos

>2.» De algunos buques de guerra  para in te rrum pir  la 
comunicación marítima.

b3.° De una vigilancia organizada sobre el litoral 
egipcio, para  oponerse al embarque en caso de infrac­
ción.

«En este supuesto, se procederá á la ejecución del si­
guiente modo, salvas por supuesto, las modificaciones que 
la Conferencia crea conveniente hacer.

«!.• E n  el caso de manifestarse el cólera entre los pe­
regrinos, los miembros de la comisión otomana, acompa­
ñados, si necesario fuera, por otros médicos nombrados 
aé hoc, comunicarian el hecho á las autoridades locales y 
á los buques de guerra  estacionados en Djeddah y en 
Yambo, participándolo también á Egipto.

Con la declaración de los citados médicos, prohi­
birían las autoridades hasta nueva  orden lodo embarque, 
invitando á los peregrinos que hubieran de m arch a r  á 
Egipto, á tomar la via de tierra.

«3.“ Al propio tiempo, los buques de guerra  harian 
a lejar de los puertos de em barque todo barco de vapor ó 
de vela que hubiese en ellos, y ejercerían una  vigilancia 
lo más exacta posible, para impedir todo viaje clandes­
tino.

»4.° Recibido el parlo de la presencia del cólera entre 
los peregrinos, las autoridades egipcias prohibirían la en ­
trada  de todas las procedencias de la costa arábiga, desde 
el punto al sud de Djeddah que se determinase. Además 
designarían á los buques que delinquiesen, después do 
proveerles de víveres si fuese necesario, una localidad de 
la costa arábiga, como por ejemplo For, donde hiciesen 
cuarentena.

>5.° En cuanto á la carabana, debería según costum­
bre , detenerse á muchas jornadas de Suez, donde la visi­
tarla una comisión módica, y  ro sr la nutorizaria para pe ­

ne tra r  en Egipto, sino cuando fuese bueno su  estado sa­
nitario.»

Esta proposición ha sido aceptada por g ran  mayoría á 
pesar de la oposición de los delegados ingleses, que ma­
nifestaron temores de que los peregrinos pereciesen en 
el desierto; y  se anade, que el gobierno otomano se lia 
comprometido ya á hacerla cumplir.

país como la Tari,a,a, y  n o n o s  inspirará gran  conlian»  
la mcomnn.oac.on ,Ie las carabanas. Pero a jem ás ¿soa las

cólera ,Por (,ue tanto rigor con ellas, y tan escaso coa las 
proceiienciasde la India y en general de los países donde 
reina la enfermedad?

Verdad es que cada nación es libre de adoptar para su 
territorio  el sistema cuarentenario  que crea  conveniente- 
pero SI el sistema no es igual y  uniforme en toda Europa’ 
corre  gran  nesgo de ser  ineficaz. ^ '

Esperamos, pues, que la Conrerencla de Conslautiao-

fecund “ “ ¡no, y  acuerde algo atis
eoundo en resultados que la vigilancia é incomunicación 

de ios peregrinos de la Meca.

CONFLICTO PROFESIONAL.

Un profesor de Cataluña, que ha sido preso no ha mu­
cho Lempo, por habérsele acusado do que estaba asilbéa- 
do a cierto personaje político, lo cual resultó falso puesto 
que ni siquiera le conoce, se lamenta en un  escrito uue

culpa suya, y  que lo lia causado grandes disgustos v  ncr- 
juicios. Participando nosotros del sentimiento es™rimeu- 
tallo por este digno comprofesor, no nos o c u p a r /L o s  sin 
embargo, en este asunto que, po r su  carácter p e r Z n J  y 
político, no corresponde á nuestro periódico; pero o f r e i

el ejercicio de Ja profesión y  de Jas relaciones del médico 
con los tribunales de justicia. Dice con razón él o S  
profesor acerca de este particular:

. i l la s la  qué punto uii aaédico' es responsable de sus 
actos por haber visitado enfermos? Espero, señores re­
dactores, sabran Yds. apreciar el valor de mi p r e u u l a  y 
io ne cesaría  que os una ley, que nos ponga á A b ie r to  de

S :“ i';nc“ r E n ’ í : c r  ‘‘“ '¡“ ‘¡ -  como hombresde c encía. En hechos análogos, se deja ve r  Ja necesidad 
que la desgraciada y apática clase médica, tiene de repre­
sen tan tes  en los Cuerpos Colegisladores, para  v e l a r V  
sus  propios intereses: supongamos ahora q L  el supues o 
y referido hecho hubiese sido verídico, ¿por ventura aTre- 
c .b .r  el medico la investidura profesoral, no se ¡e L ije  
p res ta r  ju ram ento  dclidclidad, guardar secreto en las 1

feriucdades y desempeñar desinteresadamente y con dri-
u c id'd'cs 'c»W¡Ba también por iL

autoridades, a visitar hasta los mismos criminales y á los
reos que se hallan en capilla, sentenciadosá muerte por los 
tribunales? Pues ¿por qué ha de ser perseguido un módi- 
co por p res ta r  sus hum anitarios auxilios al infeliz desva­
lido, cuando ansioso aguarda los socorros del arte para 
sanar  de sus dolencias? ¿Acaso no se halla autorizado por 
su  legitimo diploma y pago de la contribución industrial á 
visitar libremente toda ciase de personas, desdo el verdu­
go al monarca inclu*ive obligándose á todas las autorida-
d e s q u e  le tengan las consideraciones necesarias 
Categoría?»
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CRONICA.

Eitndo saiiUapio de M ailrid.—D esde
mió abril, volvieron o tra  vez los v ientos duros del iV O ., de!
V>'-E O-S-O y N -N -0 ., las h e la d a s  las lloviznas, la s  g ran izadas y 
hasta las nieves. Los Trios llegaron  á  sor tan  in lensos algunos d ías, que 
habo madrugada en quo el term óm etro  de R e au m u r m arcó  en su  esca a 
ODO bajo cero. E l baróm etro  tam bién  tuvo bastan tes oscilaciones; j  la 
aimóáfera casi siem pre se  halló  rev u e lta , a n u b arrad a , o con ra ta g a s  y 
CfildSCI*! Q

Semejantes vicisitudes a tm osféricas y  estos cam bios de te m p era tu ra , 
frecuentes en esta  córte  en la  p rim avera , ocasionan ba.-lantes eiifprm e- 
dades, íi no se observan con respecto a l ab rigo , las m ism as precauciones 
que en el rigo r del invierno. A si es que son h a rto  i'omiines las afeccio­
nes catarrales, reum íilicas y  nerv iosasH . ubo pues, en la p resen te  sem a­
na, bastantes toses, o ftalm ías, ronqueras,^ corizas, c a ta rro s  laríngeos, 
bronquiales y pulm onares, dolores reum áticos *y nerviosos, an g in as, liu- 
jos sanguíneos y a lg u n as  p leu resías  y pulm onías. 1 or u ltim o, p resen tá ­
ronse también a lgunas lig e ras  indisposiciones do v ien tre , como doloies 
en esta región, d ia rreas  c a ta rra le s  y  biliosas, producidas casi siem pre  
por saburras g ástricas  é in testina les , ó c a ta rra le s  por eiecto del irio . J»e 
lodos modos, la m ortandad lia_sido escasa , y  casi toda p roducida  por 
alecciones crónicas dol pecho.

Caso raro.—llall.Andosc en un hanquete el señor
Duvillers, arqu itec to  de P a r is , encontró en un huevo pasado por ag u a , 
un infecto de siete á  ocho cen tím etro s de longitud , do form a c i rn d n c a , 
con las estrem idados ad iadas como una lom briz de t ie rra . H uno  un m o­
mento en que parecía  que el huevo estab a  lleno de fideos, según  lo largo 
ñ l  cilindro que iba saliendo. P o r lo dem ás, la  albúm ina y la  yem d os­
laban en su estado norm al; tan to  q u e  el S r . D uv ille rs se  los comió a  p e ­
sor de las observaciones de los c ircu n stan te s . Se h a  conservado este  m -  
tecto para estud iar su s  ca ra c te re s .

Circular soisre a liaslos de carn es,—Eiaudable
*s el recuerdo que hace  la  Dirección do san idad  de las o rdenanzas v i­
dentes de policía u rb an a  sobre la  ven ta  do carnes en la s  poblaciones, 
pirqae indica a! menos que no se  h a lla  en te ram en te  olvidada do la im- 
parlancia de su com elid i. Es difícil, sin em bargo , que en los pueb los pe­
queños se remedien los abusos, que nacen en su  m ayor p a rte  del monopo- 
bo ejercido en v irtu d  do nu estro  sistem a trib u ta rio . E n  las ciudades 
populosas donde la v en ta  es l ib re , es dimde puedo e je rce rse  u n a  inspec­
ción más eficaz, y donde pueden m uy bien rem ediarse  los abusos con la 
conlinua vigilancia do au to ridades celosas.

Taiiibicn a llí —En F ran cia  «c trata tam hieii
coíüo en Espfinn do hacor u a  a r ro j lo  do partidos m édicos. V oren i s to 

allí 8B consigue y como pruoba. E n tre  nosotros este  asun to  es largo  
M componer, y  se v a  pareciendo á  la  le la  de Penélope.

Congres» o fta lin o ló s ico ,—E l S A  jlc
próximo se verificará en V ie iia  la  te rc e ra  sesi9 n de este  C ongreso iiiier- 
nucional, p a ra  d iluc idar las cuestiones anunciadas en e l p rog ram a. La 
comisión organizadora se  com pone de lo s  b re s . L ederico J a e g u e r , A r l t  y 

á lo s  que pueden d ir ig irse  do antem ano los que gusten  con­
currir.

Dpuücalo sobre el eó lera .—E n otro lo g a r  ponc-
’U''sel anuncio do ia iusfrucoo» sobre el cólera morbo_ que acaba de publi­
car en Segorbe nuestro  ilu s trad o  colaborador I). ( .a rlo s L u n a . E n  hre- 

pero bien esc rita s  p ág in as, dá á  conocer nuestro  am igo cuan to  con­
tiene que sepan los ayun tam ien to s y la genera lidad  de las gen tes sobre 
Una plaga, c.ida dia  m ás tem ible y  de continuo am enazadora . Le han 
bastado tíS para  p re sen ta r  m uy  cum plida y aco rladam en lc: l .  Las no- 
íiones generales sobro el có lera. 2 .“ I.as m edidas que deben las au lo rida- 

lomar para  p recaverse  de esta  y o tras  análogas p lagas, i  , en nn, 
precauciones de que es convenionto se  rodeen los individuos y en 

l^rticulnr los je te s  de fam ilia . B asta  lo dicho, p a ra  que se venga eii 
coDociraienlo d e l in te rés  que oslo lib rito  ofrece.

El priino.r nv**‘l**'*tc Sanlilail «Ic la Armada,
y.-Antonio San M artin , h a  rem itido  al M inisterio  do M arina los estu- 

lopográfiro-médicos de la  isla  de F ernando  Pon, que hem os anuncia- 
antes de ahora. Le deseam os buena acogida, y  esperam os que el 

*“fnerno le concederá, como so lic ita , perm anecer en t ie r ra  el tiem po su- 
acienle para publicarlos. A un  cuando nada podemos decir ace rca  del 
Jncriio de esta  obra, sabem os que se ocupa eslensam eiile  de la de.«cripcion 
j® aquel país, y a iuy  especialm ente  de sus enferm edades endém icas, ob- 
l*lo aun hoy de infinidad de com entarios y  apreciaciones d iversas.

.0 «le ttastos ile la*» m itopslns ju d ic ia le s .—
‘^6 hace este pago tan puntualm onle como correspondo á la p e ren to rie ­
dad. importancia y frecuen tes penalidades del se rv id o  cxijido? Tenemos 
aot'vos para dudarlo , según  v a ria s  comunicacione.s de ap rec iab les cora- 
¡a,ñeros que hemos recibido. S i efectivam ente dejan algunos de ve r cum- 

'do, siquiera lo que e s tá  m andado respecto  del p a r tic u la r , les aconse- 
'Uios que eleven sus reclam aciones a l goliierno, seguros d e q u e s e i a n  
cundidos, por sor cuestión  de r ig u ro sa  ju s tic ia .

A posiciones.—En lats verlflcadns ú ltim am en te

V C ortés Y D. G abrie l López P ereda; en la  segunda  te rn a , los señorea 
I) Antonio Alonso C ortés y  D. G abrie l López P ered a ; en la te rc e ra  er- 
n a  y p rim er lu g a r, D . G abrie l López P e red a , y en la  c u a rta  te rn a  y  te r­
cer lu g a r , i ) .  S ilv es tre  C anta lap iedra .

Sociedad a iitrop o lósica .—H ay ú la s  dcl
dia se reúno e s ta  Sociedad on sesión púb lica , en el m useo d«i b r .  Ve-
lasco, calle  de A to ch a , p a ra  con tinuar su s  ta reas , in te rrum p idas po r as
c ircunstanc ias po líticas. S e  h a lla  en el u so  de la p a la b ia  e l S r . S a n tu
cho, p a ra  t r a ta r  de las razas aborígenes de E sp añ a .

P o r  una orden dirijlda a l d irector se n e ra l de
sanidad pública, se nom bra para  la p laza v acan te  de m édicos d irecto res 
de ag u as y  baños: de la  de P a te rn a  y G igonza, en la provincia  de t.ad iz , 
á I). José  Gómez y Ilu iz , p rim er lu g a r do la  p rim era  te rna ; p a ra  la  fle 
C aldelas de T uy , en la do Pontevedra , a  D. M artin  C astcl s , p rim er lu ­
g a r  de la segunda  te rn a , y  d irector in te rin o  de los baños t.a ld as  de 
de llolii; p a ra  la de Solan de C abras, en la de C uenca, a  D . Ju a n  José  
C ortinas, p rim er lu g a r de la te rcer i te rn a ; y  p a ra  la  de M arraolejo, en 
la prov incia  do J a é n , á D . L uis G óngora  y Jnan ico , p rim er lu g a r  de la  
c u a rta  te rn a , y d irec to r in te rino  en la  a c tu a lid ad  del m ism o es tab lec i­
m iento.

Iln  sido nomliradu una com isión , para que trn-
tP do llev ar á  rabo  el proyecto, hace tíom po in iciado, de tra s la d a r  a  s itio  
m ás conveniente los cem enterios do M adrid . E s ta  com isión _ so co^mpone 
de los señores a lcalde-correg idor, v isitador eclesiástico , un individuo dcl 
ay un tam ien to , o tro  do la  J u n ta  m unicipal de san idad  y  el d irec to r gene­
ra l  dcl ram o.

Pára proveer cuatro  cá ted ras  supernum erarias en las facu ltades de me- 
ojcina de Sevilla, G ran ad a , V alíadolid  y San tiago , han  sido propuestos 
®u la primera le rn a  los Src.«. D. Pascua l Iio n lañ o n , D. A ntonio  A lonso

E S T A F E T A  D E  E O S  P A D T ID O S .

Los profesores que pretendan  l i  vacante de Alhutilla 
del Pino (Falencia); tengan presente  que en dicho pueblo 
reside hace 14 años un  m édico-cirujano, que por contar 
con las simpatías de la mayoría de sus rcc inof, pienas 
continuar á partido abierto en dicho punto.

VACANTES.
— E stá  vacan te  u n a  p laza de cintiano .1.® de núm ero , de la  Beneficen­

cia  prov incial do V a len c ia , con d o t in e  al H osp ita l de dicha c iudad , do­
lad a  ron el sueldo an u a l de 600 escudos, la cual aebe proveerse  por opo­
sición e n tre  los que tengan  e l t itu lo  de doctores ó licenciados en a 
facu ltad  (le m edicina. L os actos de oposición se  ve rificarán  en la  referida  
capiln l, y darán  princip io  den tro  de la  p rim era  qu incena  del m es de m a­
yo próxim o.

lo v sT V N . L a  do m¿dico do A lunébroga, p rov incia  de Z a ra ­
goza- do tada con 0 .200  rs . satisfechos por tr im e stres  vencidos. 1.200 por 
Fa t i tu la r  y los 8 .000 re s tan tes  por u n a  ju n ta  de m ayores con tribuyen ­
tes- adem ás podrá v is ita r  como anejos dos pucbiecitos inm ediatos como 
es de costum bre: su  población 330 vecinos. L os solicitudes ul señor 
alcalde. j  >

- D iv id id a  o s la  V illa  en dos d is tr ito s  p a ra  la  m ayo r facilidad en la 
a sistenc ia  facu lta tiva , so anuncia la v acan te  de un míf(í/co^!rtí;flno p a ra  
lino de los d istrito s que com prendo Í3 2  vecinos, con la di tac.on anual 
de 1 IfiO csi'udos que perc ib irá  po r Irim e tro s  vencidos, sin quo tenga  
necesidad de e je rc e r  la c iru jia  m enor po r e s ta r  a <argo de otro  profesor, 
l.as  so licitudes h a s ta  el dia 13 de a b r il  próxim o d irig id as al a lcalde  ó a  
la  se c re ta ria  de ayun tam ien to , y pasado  e-le  termine), se ra  prov ista  en ei 
profesor q u e  acom pañe á su  solicitud m ayores s e rv ic io s .-A ta c a  22 de 
m arzo do 1 8 6 6 . - R a m o n  lia rc é s  de M arcilla . (P . b .)

—I a de nî diCiKiVwjaíw de l.egazpia, provincia de Guipúzcoa; com­
prendida en la categoría do 3.* clase, dolada con 2.000 rs. anuales, pa­
gaderos por el municipio, y otros 13.000 rs.. que la comisión nombrada 
al efecto se encarga do recaudar en el vecindario. 1.a población cuenta 
próximamente300 vecinos, su posiiion es de terreno llano, por ella pasa 
la via-ferra en toda su longitud, situada á distancia de tres cuartos de 
legua de la oslai ion de Zumárraga, y servida en su mayor parle de im 
camino do corlics. Las soliciludes al señor alcalde do la misma, ncom- 
Dañadas de relaciones do niérUo, dentro do un raes a contar dosde la in­
serción do esle anuncio en el iíoiríin Olicial de esta provincia.--Legazpia 
marzo 23 de 1866.—El alcalde presidenle dol ayuiitamiento.^Joaquin do 
Arliria. G ■ • •)

_  í a de midiro-cirujano de esta  v illa , por ten e r  quo ausen ta rse  el que 
lo p« *1) D om ingo V ig il de () '"ñ o n es , por negocios que le in loresan: la 
doioHon es 3 OOÜ rs . ítor la asistenc ia  de fam ilias pobres, pagados por 
Rl U u n la m ic n lo , y O.dÜO rs. que producen las igua las de los vecinos no 
nobres Bagados por un encargado  de d ichos vecinos, uno y o tro  po r t n -  
E r e s  1 as so licitudes al p residen te  de esle  ayu n tam ien to  h a s ta  fin de 
n avo próx im o. La poblaiioii es de íüO  vecinos: do su s c ircunstanc ias y  
p x ac lilu d  en el pago , pueden inform arse los a sp iran tes  del m ismo don 
D om ingo V ig il do Q uiñones, que re s id irá  a lgún  t ie m p o .-V a ld e o liv a s  
1 ,0  do a b r il  l o  1866 — E . A . C ., L uciano  de T ríip ila . (F . P .)

— L as dos do m ^dico-cínuono y  farmacMio de A lb a y d a , provincia  de 
V a len c ia ; do tada cada una de sus dos p rim eras  con 3.600 rs . po r a s is ­
t ir  á  l-'io’pobres ó sean 300 on lre  los dos profesoro , pagados de fondo#
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m utiicipnle-: la del fa rm acéu tico  está  do tada ron 2 .000 rs . L as solicita 
des p a ra  dichas plazas h a s ta  el 29 de ab ril.

— !.a  de W rííco -anyrtno  de A yos, p rov incia  do A vila: su dotación 300 
escudos p,»r la a s is te n c ia  de 1Í¡0 fam ilias poljres. L as so licitudes hasta  
el 16 del corriente .
í ffledífo-o'rwjajio de I .a u ja r , prov incia  de A lm ería ; su  dotación
í.OOO rs. por a s is t ir  a liOO pobres y las ig u a las . L as so licitudes dotu- 
n ieiiladas h a s ta  e l 28 de ab ril.

— La de m ^difo-artijano de M onteherm oso, provincia  de C á ce res -su  
población 840 vecinos; su  d o tad c n  4,000 rs . po r a s is tir  á 200  pobres v 
las Ig u a las . L as so lic itudes h a d a  el 28 de ab ril.

— La de médico-cii-ujam de Siles; provincia  de Ja é n ; su  dotación 
Í.OOO r i .  por a s is tir  á  200 pobres y el iguala to rio . L as so licitudes hasta  
e l 28 de ab ril.

_ — L a de m^üico-cirujano de Pozo H alcón , prov incia  de Ja é n ; su pobla­
ción 827 vecinos; su dotación 4 .000 rs . po r a s is t ir  á  200 vecinos y las 
Igualas. L as so licitudes b a s ta  el l a  de ab ril.

— U na de las tre s  de meí/ico-nníja»!o de L in a re s , provincia de Jaén ; su 
dotación á.OOO rs . po r a s is t ir  á 200 pobres, y las igualas . L as solicitu­
des docum entadas b a s ta  el 20 de ab ril.

— L a de mediro-drvjano de F o rm en le ra , isla  de Ibiza; su  dotar ion 
2 .00b r s .  po r a s is tir  á los pobres y las ig u a las . Las so lic itu d es  hasta  el 
30 del c o m e n te .

— Las tre s , una de m edifo-rirfljimo, o tra  de niídíco pu ro  y  o tra  de tn-v- 
jüno  de Iznajar, provinc ia  de Córdoba; do lada  la 1.* con 4 .000 rs . yi n  
dos ú ltim as tam bién con 4 .000; pero distribuidos e n tre  los dos por» 1 <bo- 
beruad.cr civil. L as .-olicitudes h a s ta  el 30 del co rrien te .

— L a  de mcdi'co-íirtyaiio de A lm o h arin , p rov incia  de L aceres; su  do­
tación 4.ÜÜO rs . po r a s is tir  á  los pobres y las igualas. L as solicitudes 
h a s ta  e l 30 del co rrien te .

_ — L a de medico-druja7io de F u e n c a rra l, prov incia  de S ía d r id ; su dota­
c ión  3 .000  rs. por a s is t ir  a 130 pobres. L as so licitudes docum entadas 
b a s ta  el 30 dcl corrien te .

— L a  de íncdíco-riru;.uio de la C e iiJ ia  de Iza , provincia de ^■ava^ra: su 
dotación  14.000 rs. L as so licitudes docum entadas basta  el 30 del cor- 
r r ie n le . E l profesor re s 'd -rá  en el Jugar de E rice .

— U na de las plazas itu la re s  de medico-rirujaTio de la  ciudad  de G rana­
da , po r d e lu n d o n  tíel q u e  la  obteiiia; su  dotación 4.000 r s .  p o r  a s is tir  á 
los pobres. L as so liciludes docum entadas h a s ta  el 30 del (o riie n te .

— L a de medúo-cirujaro de L e a r , provincia  de ^ a v a r ra ;  y dos anejos; 
su  d i.lacion  2 .300  rs . j)or a s is lir  á ló  pobres, y 330 robos de trigo por 
a s is t ir  á  los pud ien tes y casa  bal-ilación. L as  soliciludes docum entadas 
basta  oi 30 Oel co rrien te .

— L a de m edico-cinyajio de Hoyos; provincia  de Cáceres; su  dotación
3 .000  r s  po r a s is tir  a  130 pobres y las igualas . L as soliciludes hasta  el 
20 del c o n  leu le.

— L a de mfíííco-cinz/ono de D aroca , provincia  do T e ru e l; su  dolaciou
4 .000  rs . po r a s is tir  á 200 vecinos, y 20 rs . m ás por cada uno de ios que 
e sced an  de este núm eio  y las igualas . L a s  solicitudes b a s ta  el 22 de 
ab ril.

— L a de mcdi'í-c-ri.ní/üíio de C illorigo, provincia  de S an tander; su dota­
c ión  como piirlido de 2." clase 3 .l( i0  rs . p o r a s i s l i r á  76 pobres y el 
ig u a la to rio . La> sd ic itu d e s  doi um enladas b a s ia  el 22 de ab ril.

_ — L a  de ntrdiio-drujauo dc A M ilas, provincia  de l ’amploiia; su dola- 
cion 3 .0 1 0  rs . por a s i s l i r á  130 pobres y las ig u a la s ; su  población es de 
S3Ü vecinos. L as so licuudes basta  el 23 de ab ril.

— La de medietnirujavo de Z íiñ iga  y un a n e jo , provincia  de ^’avarra ; 
su  dotación 2 .300 rs. po r a s is tir  á 70 pobres y las igualas . L as solicitu­

des h a s ta  el 26 de ab ril.
— 1.a de nif(/í o-fín íjím o de C ab ra  del San to-C risto , provincia  do Cór­

doba; su  dotación 4 .000  rs . po r a s is tir  á  200 pobres y actos de oficio y 
las ig u a la s  cen los pudien tes. Las solicitudes docum entadas ha^ta  el 27 
de ab ril.

— L a  de «irdíro-círujano de Ilitii, provincia  de G uadala ja ra ; su  dela­
c ió n  2 .0 0 0  rs. p e r  a s is tir  á los p c lr e s  y las ig u a las . L as Solicitudes has­
ta  el 23 de abril.

— L a de fflíníco-firujam) dcl E sp inar, provincia  de Segovia; su pobla­
ción 460 vecinos, su  dotación 6 .600 rs . po r a s is tir  á 330 pobres y por 
a s is t ir  á  los resian tcs  vecinos pudientes 3 .400 rs . Las so liciludes docu­
m en tad as basta el 23 de ab ril.

— La de medíro-f/rt/jano de H arasoain y P u ey o , provincia de Pam plo­
na ; su  dotación 2 .300 rs . por a sis tir  ú 70 pobres y las igualas . L as soli­
c itu d es  docum entadas basta  e l 23 de ab ril.

— L a de fflcdtVo y la do (i'ru,o«o de Sangüesa , provincia de > av a rra : 
do lada la  1 .‘ ion 2 .666  rs . y la del 2 .’ con 1.320 rs. y las igualas . Las 
so lic itu d es  h a s 'a  el 30 del corriente .

— L a de cm jam  de las E o im azas y un a n e jo , provincia de Burgos; 
su  dotación  escudos po r a s is tir  á los pobres (¿cuántos son?) y  20ü fa- 
negaade  trigo  po r los p ud ien tes  y casa. L as solicitudes h a s ta  el 12 de 
ab ril.

—L a de o ru ja n o  de P a m p lic g a , p rov inc ia  de Burgos; su  dotación 100 
escudos p o r a s is tir  á 70 pobres y las igualas . L as solicitudes hasta  el 23 
de A b ril ,

— L a de drujano de V a llie rra , provincia  de Pam plona; su fiotadm 
700 rs. por a s is t ir  á los pobres; 2 .300  rs . y 200 robos de trigo por asii- 
l i r  á los pudien tes. Las solicitudes h a s ta  el 24 de ab ril.

-;-L a de cirujano de G uniiel del M ercado, provim  ia de Burgos; su di 
lacion 1,000 rs . po r a sis tir  á  30 pobres y las igualas con 330 ve.inoi 
L as so liciludes b a s ta  el 23 de ab ril.

— Üiia de  las dos plazas ú e m e i l i c o  c i r u j a n o  l ilo U r  de M alleii, proTÍncin cIp Zjo- 
j[o jai por (lliuisiuii espoiilaiiea del p roU sor que la dcseuipn'iut o; la dnlasíon dril 
inisu),i eojtsisle en ll.OtfO r s . ,  y lo q u e iin d a n  lo sp u e slo sd e  carabin .ros y Guirdu 
civil, p an o s y cousullos; tu población se h-illa dividida en dos dislrilos iguilM, n  
lu s  cu,lies niteriiaii d iib o s piul'csores cada ar.$ meses, y  hay  odcuiás dos inipiS' 
trailles. E l pueb lo  es saiin,|abi]iidaiite y de 730 vecinos: e.sisiidu situado ádiitsacii 
de un k ilóm etro  de la csUicion de C ortes, en la vía de Z arapoia  á Alsssua !.«»• 
lioiludes a l  señor presidente de la corporación basta ul d ía 2 0  dcl mes de ibrilW ' 
rieiife, eii cuyo d ía se  p to v o r á .

M ullen i  de abril de II5 6 6 , Boque Ibaftes de  Sala. (P . F.)
— La de c i r u j a n o  de Espejo de Valdejiobia, provincia de Alava y l f «  sarjoc

distante e l que  más inedia legua y que reuuen  cu tre  los cuatro 200 vecino.', su di.U' 
C l o n  200 fanegas de  tr ig a , pagadas p o r los respectivos alcaldes, por San Migad 
de Sriieinbre. Las solicitudes dirig idas a l  alcalde de E spejo  llasta el 30 ild 
corrien te . p . j

— L a de m i d i c o  e i r v j 'a n o  de L izarraga, provincia de K av arra , y  dos «nejoi.n 
dot..cion 10.000 rs pagados, 2 500 rs . de  tondas m unicipales pe r asislirá  TOliabr" 
y los 7 .500 rs . reslau les p o r lus puuieiilcs, y casa. Las soliciludes hasta el 34l 
mayo.

—U lra de las titu la res  de m é d i e o - c i r u j a n o  de M ieres, provincia de Oviednyso tío- 
taciou 7.UOO rs . pagados de fondos m unicipales con m ás los derechos de risiU 
iguaie- Á los que d isfru ta el actual fucullalivu. Las solicitudes documentadas liasU

( k  Atayo.
—La de m e d i c o - c i r u j a n o  de C uerm ea, proviiieia  de Guipúzcoa; su poblacian 619 

acino.-, su dotación 4.0C0 rs. pior asi.-lir á  los' pobres y Jas igoalas, jiudiend» 
reu n ir liasta 12.CÜÜ rs. Les soiiciiudes hasta el 4 de m ayo,

—  1.a de c i r u j a n o  de Rabe de las Calzadas, p rov incia  de B urgos; su dotación 200 
reales po r a sis tir  á lus pobres j  J4Ü (anegas de trigo  po r asistir á 67 vecinos. 
I.ss solicitudes a n l-s  dcl I S  de abril.

— La de ciru/ano de las Q uiuianillas y dos anejos, p rovincia  de Burgos,s# dotr 
cioU l.bOO rs , poi asistir á los jicbres: y 170 fanegas de trig o  p o r  los pudieatfs. 
Las sulicitudcs ha.'ta el 15 de  abril,

-_ L a  ú e  j a r m u c e u t i c o  de  H ita, provincia de G uadalajara; su dslacioii 5.(K’0 rs.pi­
ra  sali-'laccr el gusto de til m edicina que necesiten los pobres y  e l igualatorio. Lz> 
solieiLudes hasta el 15 do abril.

—  1.a oe j«r;nflteu(ico de Uaziiela, provincia d eN av a rra ; su dotación 1.200 ri.paf 
da r m cdiciua a 7ü pobres a precio de ta rifa . Las solicitudes hasta e l IS de abril-

— La de J a i m a c e u a c o  de L am b,l, provincia de Jaén ; su doi..cinn 2.CÜ0 ra. p" 
<lar la uiediciiia a Jos po b res a procio ue tarifa  y tas igualas. Las solicitudes Iisib 
el 16 de  abril.

— 1.a de m e d i c o - c i n i j í i n o  ds Quiiitsnilla de S('Xi:nño, p ro v íic ia  ele Bíifgosy d:l 
anejos; su  dulacion  1.6UÜ rs. de  Ibiidos ii.uiiicipa es, po r asistir a 70 pobres J S6í 
faiieg.is de tr ig o  cebradas de los pudien tes, y casa. Las so licilvdes basta el 30* 
e m en te .

ANUNCIOS.-
OBRAS DE MEDICINA, CIRUJÍA, FARMACIA, IIISTORIA NATUBAb 

T OTRAS CIENCIAS,
se proporcionan á los subscritores á E l  S i g lo  MéJic»»

CON REBAJA DE EN 10 POR ICO DE SUS RESPECTIVOS PBECIOÍ. 
MENDEZ ALVARO, termuíario especial de las enfermedades ve/ir’rear, doadal* 

e iico n lra rau  clasilicadas todas las p riiiiipa les recelas que  han  «sado los prieb*** 
de m ás nuuibradis. Un cuaderno b  y 7 rs.

ELEMENTOS DE (IllLGíA OPERATORIA
ó  TRATADO PRÁCTICO DE LAS OPERACIONES; 

p o r  O u e r i i i .
traducido y aumentado por D. Ralael Martínez y Molina-

E sta  obra constará  de un tomo cu 8.*, con m ás de 306 figuras inl«r- 
caiadas eii el tex to , se pub licará  en dos en tregas:

(5e ha repartido ia  2.* j) úUima).
P re c io  de la obra 34 rs . en M adrid y 38 en provincias, írance 

porte.
S e  l l a l l a  d e  v e n i a  e n  l a  l i b r e r í a  d e  D .  C á r l o §  l l a i l l j '  

f i f i n i l D i T e ,  p l a z a  d e l  P r í n c i p e  D o n  A l f o n s o  n ú i n .  8.

P IIG IE N E  D E L  C Ó L E R A -
INSTRUCCION IUGIIÍMCO-ADMLMSTRATIVA Y POPULAR, SORBÍ El 

c ó l e r a  i i i o r b u  n N i á l i o o ,
p o r  D . C í i r lü s  L u c i a  y  M a r t í n e z .  ...

v’éndese á 3 rs . en las siguientes lib re ría s ;— M adrid.— D.
Lrii'ez, callo del ( arm en, núm . 13. V a ie n c r .— Ü . Juan Marsan» J 
>ai.z, lü e n o s  de la l.oiija , y D . JosóM arlincz B olseira.
\ i u d a  (le .J ’eríiles. J n iv A .— J). B las B ellver. S egorde.— D- •A"*,®?!, 
Boiiiani c h ijo . Y en las principales lib re ría s  del K eino .— Los 
directos á don (iárlos L ucia, ísegorbe. acom pañando el im porte en 
(Jo franqueo ó lib ranzas del giro  m úiuo.

P o r  t o d o  lo  n o  f i r m a d o ,
R. Sanfrutos.

EDITOR, P. G. Y ORGA.

Imprenta de Pas(.üal Gracia t  Orga, Biombo,

Ayuntamiento de Madrid




